
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Por la ancha y corta autopista que conducía de la ciudad de Marabacoa a su puerto, Puerto Cortés, avanzaba un enorme y poderoso coche americano, «Hecho en la República de Coronado», como decía orgullosamente un transparente pegado en la luna posterior del vehículo.


  En República de Coronado estaban muy orgullosos de casi todo, incluso de los coches norteamericanos que se hacían la ilusión de fabricar, a pesar de limitarse a montar las piezas que recibían hechas de Detroit. Y lo estaba especialmente de sus dos kilómetros y medio de autopista, que si bien resultaba bastante corta, era «la más ancha del continente americano, el orgullo de la gran industria de Coronado».


  Dos hombres viajaban en el asiento delantero del vehículo. El de la derecha murmuró:


  —Cuidado ahora. Estamos llegando a la costa, un accidente sería bastante desagradable.


  En el asiento posterior descansaba una pequeña caja de madera colocada sobre dos colchones de espuma de goma, bien sujeta a ellos con correas. Los dos hombres la miraron rápidamente; el coche giró, saliendo de la pista, para avanzar por un camino embarrado. Eran las tres de la madrugada.


  Poco después se detenía, apagado el motor, rodando silenciosamente. Los dos hombres descendieron; eran altos, fuertes, de rostro tan vulgares que no eran fáciles de recordar. Sin embargo, no eran hombres vulgares. Pocos asesinos profesionales tenían historiales tan brillantes como los suyos.


  Cerraron el coche con llave y se perdieron en las sombras. Al lugar llegaba el ruido del mar. Los dos hombres se habían separado, uno de ellos llegó a un enrejado adornado con carteles que anunciaban varias prohibiciones. Al otro lado se alzaba una caseta iluminada; el hombre llamó, a media voz:


  —¡Eh! ¡Oiga, le traigo un aviso urgente!


  Un sujeto con uniforme salió de la caseta, bostezando. Después de mirar con curiosidad al que le había llamado, se aproximó al cercado.


  —Démelo, nadie puede pasar.


  —Tenga…


  Una cosa negra se acercó a la tela metálica. Un chasquido suave, como un taponazo, y el vigilante caía sobre el enrejado, tratando de sujetarse a él.


  El asesino guardó su arma, provista de silenciador, y, metiendo una mano entre el enrejado, tomó las llaves que el vigilante tenía en la cintura. Unos pasos a la derecha se hallaba la puerta. La abrió, pasando al otro lado del cercado.


  Llevando a su víctima a la caseta la despojó del uniforme, que él mismo vistió. Después metió el cadáver en un armario que cerró con llave. Había dejado abierta la puerta de la reja. Por ella entró silenciosamente su compañero, sin decir nada. Después de mirarle, se adentró entre los tinglados y naves, llegando hasta una alta torreta de mecanotubo, que se alzaba junto al mar. Ante ella había una enorme masa de acero pintado de gris y negro, como un telón que ocultaba el mar.


  Era otro «orgullo» de la República de Coronado, «el mayor mercante construido en astilleros de América Central, y la primera botadura de costado en un país latinoamericano».


  «Todo dispuesto para la botadura, incluso los gallardetes y las banderas», murmuró el visitante clandestino.


  Saltó tras de un gran pilar. Se acercaban unos pasos, cansinos, lentos. Apareció un soldado con un fusil automático al hombro. Cuidaba de la torreta y estaba deseando que su penosa guardia terminara de una vez. Aunque no pensaba en un final tan trágico.


  Al pasar junto al pilar, una mano apareció ante él. Una mano abierta, que parecía inofensiva. Quiso retroceder, mover su, arma, la mano giró en el aire, mostrándole el borde y con celeridad le golpeó en el cuello, sobre la nuez.


  Le quitó el uniforme y se lo vistió él. Alzando el cadáver, fue con él a un lugar cercano donde se abría una enorme fosa para el cimiento de una grúa, que estaba siendo hormigonada. Tiró a ella el cuerpo y las ropas sobrantes. Al día siguiente la enorme hormigonera colocada en la fosa vertería varias toneladas de hormigón sobre el cadáver.


  Los dos intrusos actuaban con enorme seguridad. Cada movimiento había sido previamente calculado. El asesino del soldado tomó su puesto, fusil al hombro, ni siquiera miraba a su compañero, que se acercaba trayendo en las manos la caja de madera que transportaban en el coche.


  La subida a la plataforma se hacía por una cómoda escalera de madera, flanqueada de banderas. El hombre puso la caja en el suelo, suavemente, abriéndola con cuidado. Sonrió, al ver lo que contenía.


  Sobre un lecho de goma moldeada perfectamente, había una botella de champán francés. Alzó la cabeza. En el borde de la plataforma, en una mesita colocada en la barandilla, ante el costado del barco que iba a ser botado, se encontraba otra botella exactamente igual, asida por los extremos a dos cintas prendidas en la borda del barco, y retenida sobre la mesa con un artístico lazo con los colores de la República de Coronado.


  El asesino profesional sacó su botella y la colocó en el suelo, siempre sobre su lecho de goma. Después soltó la que estaba dispuesta para la ceremonia, de modo que las ataduras que la unían al barco no se le escapasen. Tenía las manos finas, hábiles, cuando quitó la botella que puso dentro de la caja, y tomó la que él traía. La cogía con suma delicadeza. Desde abajo su compañero contemplaba la operación.


  La nueva botella fue colocada sobre la repisita de la barandilla. El hombre vestido de uniforme estaba sudando. Tenía el rostro pálido, las manos empezaban a temblarle. De un bolsillo sacó una bola de masa de moldear y, dándole forma, hizo con ella dos cuñas que utilizó para inmovilizar la botella, evitando que rodase sobre la tabla.


  «Sólo un golpecito y…».


  Colocó las cintas que la mantenían unida al barco. Luego anudó el lazo con los colores nacionales y, cuando estuvo convencido de que la botella quedaba bien firme, retiró las cuñas de pasta de moldear, limpiando todos los residuos de la tabla, y se apartó de ella.


  Estuvo unos instantes contemplando la inmóvil botella. Habían sido unos instantes de enorme nerviosismo, pero ya habían pasado. Puso la botella sustituida dentro de la caja y rápidamente descendió de la torreta.

  


  La bandera de Coronado ondeaba en el pequeño mástil del Mercedes 600 con techumbre de fibra de vidrio transparente. Un chófer casi marmóreo, y tres viajeros lo ocupaban; dos de ellos vestidos de etiqueta, otro de uniforme. El de más edad de los tres viajeros, decía:


  —Es un gran momento, amigos míos. Para Coronado y para mí. Y no quiero olvidar cuánto debemos a ustedes dos, la República y yo personalmente. ¡Mi fuerza y mi cerebro! Usted, general Ceballos, ha sido siempre nuestra fuerza. Usted, Mendoza, la inteligencia, el mago de la economía. Con la ayuda de los dos vamos a botar este barco. No puedo ocultar que estoy emocionado.


  El general Orestes Ceballos, un hombre corpulento, moreno, de fino bigote, ojos pequeños y fuerte mandíbula, sonrió.


  —El mérito es solamente suyo, señor Presidente. Por eso el barco llevará su nombre. ¡Presidente Chardon! Mendoza y yo somos solamente colaboradores; eso sí, fieles y leales, señor Presidente. ¿No es así, Mendoza?


  Rodolfo Mendoza, delgado, nervioso, aún joven, de ojos negrísimos, labios finos, piel algo pálida, asintió, con fervor.


  —¡Leales hasta el final, señor Presidente! Usted está transformando Coronado. Por primera vez un hombre honrado dirige el país. Después de tantos años de revoluciones…


  El coche se había detenido. Una banda rompió a tocar el himno del país. El Presidente Norberto Chardon descendió del coche, con el sombrero en la mano, quedando firme, escuchando el himno. Luego se produjo un tremendo alboroto, aplausos, vítores, todos los terrenos de los astilleros estaban repletos de público. Chardon se volvió hacia el coche, invitando:


  —Señores, ustedes a mi lado, siempre a mi lado.


  Orestes Ceballos rechazó la invitación, con firmeza.


  —Perdone, señor, debe ir usted solo. Es su barco y su momento, señor. Mendoza y yo quedaremos en la sombra, como siempre.


  Varios caballeros rodearon al Presidente, que tuvo que alejarse del coche, entre dos filas de soldados, tras de los cuales el público aplaudía y agitaba banderitas de papel. El general Ceballos mirando a través de una ventanilla, dijo:


  —Desde aquí podremos presenciarlo todo, Mendoza.


  Los dos hombres contemplaron cómo el séquito del Presidente se alejaba. Luego Norberto Chardon, acompañado de tres señores con levita y bandas al pecho, empezaron a ascender por la escalera de la torreta.


  Arriba esperaba una dama con pamela, que luchaba para que el viento no le levantase la ropa ni la arrebatase la pamela. Un sacerdote y dos caballeros más.


  Desde el enorme coche presidencial, Ceballos y Mendoza escucharon el discurso del gerente de los astilleros y luego el pronunciado por el Presidente Chardon. Después, la dama de la pamela, sonriendo, avanzó hacia la barandilla. El Presidente Chardon, que tenía fama de galante, le ayudó a desatar el lacito que sujetaba la botella de champán. La alzó, poniéndola en manos de la dama.


  —El Presidente conoce el arte de atraerse al público —murmuró Rodolfo Mendoza.


  La dama dijo algo que no se oyó porque el gentío gritaba y aplaudía y la banda de música rompía de nuevo a tocar. La botella salió despedida, entre una exclamación admirativa del público, estrellándose contra el casco del navío.


  Un resplandor vivísimo se produjo entonces. El pesado Mercedes del Presidente fue despedido al otro lado de la explanada. El general Ceballos y Mendoza gritaban, porque habían tenido tiempo de ver, de adivinar, cómo la gran torreta metálica y los que en ella estaban desaparecían en el aire, al mismo tiempo que el «Presidente Chardon»: veinticinco mil toneladas, con un enorme boquete en el lugar donde se había estrellado la botella de champán, repleta de nitroglicerina.


  Rodolfo Mendoza, caído sobre el general, que gemía, pudo incorporarse, tratando de abrir la portezuela del coche, mientras gritaba:


  —¡Han matado al Presidente! ¡Acaban de asesinar al Presidente!

  


  Las enormes cristaleras del aeropuerto de Heathrow, en Londres, brillaban espléndidamente.


  Un altavoz difundía canciones entre aviso y aviso, y un grupo de decididas muchachas asaltaban a los viajeros pidiéndoles donativos para una obra benéfica. Todos sonreían al verlas, porque eran muy bonitas. Todos, menos un hombre que acababa de llegar en el avión de Méjico.


  Un hombre delgado, nervioso, con un pequeño maletín, que se dirigió rápidamente hacia una de las salidas. No miraba a nadie. Quizá por eso tropezó, cerca ya de la puerta, con un sujeto fuerte, embutido dentro de una larga gabardina. El viajero alzó la cabeza, iniciando una disculpa. El hombre de la gabardina murmuró, rápidamente, casi sin mirarle, en suave español:


  —¡Señor Mendoza, no vaya a esa cita, es una trampa!


  Rodolfo Mendoza le miró entonces, preguntando extrañado:


  —¿Quién es usted?


  —Un compatriota. No vaya, son unos falsarios, no vaya sin tomar precauciones…


  Se alejó rápidamente, perdiéndose entre la gente. Roberto Mendoza había cambiado mucho en aquel año, transcurrido desde que el Presidente Chardon fue asesinado en unos astilleros de Marabacoa. Había envejecido y su mirada era ahora huidiza.


  Salió a la calle, evidentemente confundido. Al instante, un taxi solemne y negro se aproximaba. Roberto Mendoza entró en él, dejando el maletín en el asiento. El taxi se despegó de la acera velozmente. Roberto Mendoza había cerrado los ojos; necesitaba reflexionar. Aquel aviso…


  La voz del taxista le sobresaltó. Estaba diciendo:


  —Hay mucho tráfico en Chelsea a estas horas, señor, tardaremos algo en llegar. Con las fiestas la calle se pone imposible.


  Mendoza se inclinó hacia adelante.


  —Aún no le he dicho que fuera a Chelsea, amigo. ¿Cómo lo sabe?


  El taxista enrojeció hasta el cuello. Fue precisamente en el cuello donde Mendoza apoyó el cañón de un pequeño revólver Colt.


  —¿Qué hace, señor? —preguntó el taxista.


  —Acerca el coche a la acera. ¡Rápido!


  El taxi se desvió, defendiéndose, Rodolfo Mendoza se inclinó más aún y con la mano izquierda abrió la guantera del coche. Dentro había un equipo de radioteléfono. Mendoza arrancó el aparato de un tirón, arrojándolo al fondo del coche. Después, abriendo la portezuela, abandonó el vehículo a la carrera, metiéndose entre dos almacenes.


  Estaba aún lejos de Londres; aquélla era una zona fabril. Rodolfo Mendoza corría velozmente. Había abandonado su maletín en el coche.


  De vez en cuando miraba hacia atrás. El taxi continuaba detenido ante la bocacalle. Llegó a una explanada. Mendoza, que no conocía el lugar, trataba de orientarse.


  «He de llegar a la City, cuanto antes. Me han descubierto, me esperaban, era una trampa, aquel hombre no mentía».


  Un coche avanzaba por la explanada. Era un turismo deportivo, Mendoza le hizo una seña; quizás el conductor se prestase a ayudarle, el coche se desvió, dirigiéndose hacia él.


  —¡Estoy salvado! —se dijo Mendoza.


  El coche se detuvo. Dos hombres vestidos con trajes oscuros descendieron de él. Mendoza les miraba con fijeza, uno de ellos movió su mano derecha, mostrando una pistola.


  Mendoza retrocedió. Era un hombre rápido y la desesperación le daba alas. Echó a correr en diagonal hacia uno de los almacenes. Había una puertecita en el muro y estaba abierta.


  Penetró por ella sin dudarlo, metiéndose en una nave repleta de materiales de construcción. Arriba, en un entrepiso, alguien estaba preguntando:


  —¿Quién ha entrado? ¡Hay un timbre en la puerta para algo!


  Un hombrecillo asomó a la puerta de una oficina acristalada. Mendoza ni siquiera le miró. Corría hacia el lado opuesto, donde había una gran puerta corredera. Cuando estaba a punto de llegar a ella, la puerta se corrió medio metro y, por el estrecho hueco, entró el taxista que le había traído del aeropuerto.


  Mendoza se detuvo, dando varias vueltas. Arriba el hombrecillo gritaba contra los intrusos. Mendoza se decidió al fin, corriendo hacia la puertecilla que daba a la explanada.


  Pero ya era tarde. Los dos hombres del coche deportivo entraron por ella.


  Rodolfo Mendoza quiso llegar a la escalera que conducía al entrepiso. Se produjo un ruido apagado, un grito y luego un estrépito.


  El hombrecillo que cuidaba del almacén se desplomó desde lo alto. Una bala le había atravesado. Al perder el equilibrio, rompió parte de la barandilla. Pasó muy cerca de Mendoza, estrellándose contra el suelo de cemento, entre dos montañas de bañeras esmaltadas.


  Rodolfo Mendoza se detuvo, volviéndose lentamente, con las manos en alto. Los tres hombres se acercaron a él, sin decir nada, sin mirarle a los ojos. Tres pistolas le apuntaban.


  —Nunca debí venir a Londres —se dijo el político—. ¡Nunca!


  No pensó más. Una de las pistolas se había alzado ante él y el cañón le golpeó en el mentón, con violencia.

  


  Una doble fila de luces temblorosas se alejaban entre la niebla. La producían pequeños mecheros de gas colocados sobre botellas de propano. Varios hombres con carabinas de caza recorrían las dos filas, cuidando de mantener encendidos los mecheros. Entre las dos filas de luces, al comienzo, esperaba un avión ligero, de chorro, una maravilla con autonomía suficiente para pasar el Atlántico. La tobera estaba encendida, produciendo un rugido apagado y haciendo temblar suavemente el duraluminio del fuselaje.


  Un coche se detuvo junto al avión. Los fogonazos del reactor le iluminaban de rojo. Cuatro hombres descendieron de él. Rodolfo Mendoza era uno de ellos; los otros tres le sujetaban con fuerza por los brazos y, a empujones, le metieron en el avión. La portezuela fue cerrada, el coche se apartó y, al momento, el avión empezó a rodar entre las dos filas de luces. Se alzó del suelo y desapareció en la oscuridad de la noche.


  Una furgoneta se aproximó allí; tenía el rótulo de un establecimiento de aparatos para «camping». Los mecheros de gas fueron apagados uno a uno y cargados, junto con las botellas, en la furgoneta. Los hombres con carabinas también entraron en el vehículo, que partió, seguido del coche deportivo.


  En la magnífica y lejana pradera de Gales, sólo quedaba el rastro de las ruedas del avión, que ya volaba sobre el mar.


  Rodolfo Mendoza, sentado en una confortable butaca, con los labios apretados, miraba a un hombre que estaba junto a él, en pie, con los brazos cruzados sobre el pecho. Un hombre gigantesco, un mestizo de ancha nariz y ojos ensangrentados, cuyos músculos parecían prontos a estallar bajo la ajustada ropa.


  —¿Adónde me llevan? —preguntó roncamente el político.


  El mestizo dio una palmada y la puerta de la cabina se abrió. Tres bellísimas muchachas aparecieron. Vestían diminutas faldas, botas altas y una corta chaquetilla de aire militar. Se cubrían con gorritos cuarteleros.


  —Atiendan al señor —dijo el mestizo.


  Las tres hermosas mujeres rodearon a Mendoza. Una se apresuró a acercar una mesita con bebidas. La otra, sentada en un brazo del sillón, le tendía cigarrillos, y la tercera intentaba acariciar a Mendoza, que la rechazó con rabia.


  —¡Sabía que la corrupción había llegado a Coronado! ¡Pero no hasta este extremo! ¡Apártense de mí!


  Las muchachas reían, se movían con indudable gracia, sonreían sin cesar. Tenían melosas voces. Estuvieron más de dos horas mariposeando en torno a Mendoza, mientras el veloz avión avanzaba en la noche.


  Un timbre sonó apagadamente en la cabina. El mestizo se irguió, diciendo con voz seca:


  —¡El jefe!


  Las tres muchachas quedaron quietas, a un lado de la pequeña cabina, abandonando la sonrisa. La puertecita se abrió de nuevo y el jefe entró en la cabina.


  Mendoza intentó levantarse. Una mano del mestizo le aplastó de nuevo en la butaca. Pero el mestizo no pudo impedir que Mendoza dijese, con enorme desprecio:


  —¡Usted, general Ceballos! Es un honor que haya venido en persona a raptarme.


  Orestes Ceballos se inclinó, sonriendo.


  —¿Le gusta mi guardia personal, Mendoza? —preguntó, señalando a las jóvenes—. Usted siempre fue un puritano. Hemos cambiado mucho en Coronado desde que el pobre presidente Chardon sufrió aquel accidente…


  —¡Desde que usted le asesinó para apoderarse por la fuerza del poder, Ceballos!


  Ceballos dijo:


  —Poder y fuerza son sinónimos. Sólo los ilusos como Chardon y como usted quieren ignorarlo. Soy el amo de Coronado, en efecto, y mediante la fuerza, claro. Me ha costado un largo año encontrarle, Mendoza, pero le encontré al fin. Usted iba a entregar la fortuna de Coronado a ese ridículo gobierno en el exilio que los ingleses han creado… ¡Qué locura! Me la dará a mí. No perdamos el tiempo, está en mi poder. Dígame cuál es la cifra clave para reclamar el tesoro de Coronado a ese condenado banco suizo. ¡Usted y el presidente Chardon! ¡Nos engañaron a todos mandando a Suiza las reservas del país! ¡Necesito ese dinero!


  —¿Para pagar sus vicios, sus fantasías y sus locuras? ¡Jamás! ¡El tesoro de Coronado sólo volverá al país cuando esté libre de un bandido como usted, general!


  El mestizo sacudió un bofetón a Mendoza. El general Ceballos sonrió.


  —No, Pierret, aún no… Mendoza se desahogará y después comprenderá que no puede oponerse. El número, Mendoza.


  Mendoza le miró fijamente, diciendo:


  —Nunca. Máteme y terminemos de una vez.


  Orestes Ceballos, que vestía de paisano, con extremada elegancia, negó:


  —No, no voy a matarle, amigo. Gobernar un país sin reservas es difícil. Necesito armas, barcos de guerra, aviones, para defenderme de quienes pretenden arrebatarme el poder. Los compraré con el dinero que Chardon llevó a Suiza. Sólo usted y él conocían el número de la cuenta y usted me lo dirá. Estas hermosas criaturas van a ayudarle. ¡Pequeñas!


  Las tres deliciosas criaturas que habían tratado de seducir a Mendoza se colocaron ante él. Una de ellas preguntó:


  —¿Empezamos con fuego, jefe?


  —Bien, empiecen con fuego.

  


  El dolor que Mendoza sentía era insoportable. Cuando una docena de fósforos se habían consumido, Ceballos dijo:


  —Basta. Este fanático se dejará quemar vivo sin decir nada.


  La chica del fuego se apartó, rabiosa. Otra de ellas preguntó, dulcemente:


  —¿Continúo yo con palillos?


  —Sí, preciosa.


  La muchacha tomó una caja de palillos que estaba en la mesita. Quitó los zapatos a Mendoza, a quien el dolor había dejado aturdido. Luego los calcetines…


  Al cabo de un tiempo, el general Ceballos, presidente de la República de Coronado, sacó una pistola de un bolsillo, rugiendo:


  —¡Basta, Mendoza! ¡Eres valiente, ya lo sé, y también un imbécil de primera! ¡Dime ese número o te destrozo el corazón! ¡Dímelo ahora mismo!


  Mendoza sonrió crispadamente, La tercera joven esperaba su turno sujetando en su linda mano derecha una pequeña navajita con la que debía de ser muy diestra.


  —Apártese, general, la señorita no puede hacer su trabajo —dijo Mendoza.


  Ceballos se inclinó sobre él, agarrándole por el cuello.


  —¡Habla, cerdo! ¡Habla ahora mismo! ¡Soy el jefe, soy tu presidente, represento a Coronado, tengo derecho a disponer de ese tesoro!


  —Representas al diablo, Ceballos. Eres sólo un asesino y tendrás el fin de todos los asesinos. Morirás violentamente, tus pistoleros y tus bellas muchachas no podrán impedirlo. ¡Dispara, Ceballos! ¡Nunca te entregaré el oro de Coronado! ¡Nunca!


  Ceballos agitaba a su prisionero, había perdido la calma, estaba sofocado por la rabia…


  —¡Te romperé los huesos uno a uno, yo mismo, maldito iluso! ¡Sufrirás los peores tormentos! ¡Esto de ahora será una broma comparado con lo que te espera!


  —Sé muy bien lo que me espera. Y ésta es mi contestación, traidor.


  Rodolfo Mendoza escupió en la cara de Ceballos. El general apretó los dientes, espantosamente pálido. Y sin darse cuenta de lo que hacía, movió el gatillo de su arma dos veces.


  Las detonaciones sonaron con enorme fuerza en la pequeña cabina. Mendoza dobló la cabeza, mientras Pierret decía:


  —¡Le ha matado, jefe!


  Ceballos se irguió, más pálido aún. Había perdido la fabulosa fortuna que la República de Coronado había acumulado durante muchos años. Había matado al único hombre que podía retirarla de la Banca suiza.


  Sin decir nada salió de la cabina y entró en la suya, privada. Pierret soltó a Mendoza, que quedó doblado en la butaca. Las tres hermosas muchachas de caprichoso uniforme desaparecieron tras de su jefe.


  El avión continuaba su vuelo hacia el Caribe. Estaba empezando a amanecer cuando la voz del general Ceballos llegó a la cabina, por un altavoz:


  —Pierret, arroja al mar al señor Mendoza.


  Pierret comprobó que la velocidad del avión había disminuido lo suficiente para que la presión permitiese abrir la portezuela. Maniobró en el cierre de seguridad, la portezuela se deslizó a un lado. Una ráfaga de aire penetró en la cabina con fuerza. El gigantesco mestizo alzó el cadáver del valeroso Rodolfo Mendoza y lo lanzó al espacio.


  Girando en el aire, el cadáver se alejó velozmente hacia el mar, que empezaba a brillar. Pierret cerró la portezuela, diciendo por un micrófono:


  —El señor Mendoza ya no está a bordo, jefe.


  CAPÍTULO II


  —Peter… ven a mi lado, no seas cruel…


  Un brazo desnudo, una mano muy cuidada adornada con un brazalete de brillantes, asomaba por el respaldo del diván. Peter Adan, vistiendo una chaqueta de noche fantástica, de damasco dorado, sonrió, mirando el brazo que le llamaba. Estaba sirviendo champaña en dos altas y finas copas.


  —El champaña, preciosa… No podemos perder este champaña y tampoco el pato a la sangre que nos han enviado de la «Tour d’argent». Hay tiempo para todo, preciosa…


  La voz sensual y un poco ronca de la mujer insistió:


  —¡Oh, Peter, es a ti a quien quiero, ven…!


  Peter Adan sonrió de nuevo, poniendo la botella en el cubo del hielo. Su mirada dorada parecía la de un chico ingenuo asustado de una aventura, pero tras de ella había bastante burla. Se acercó al diván con las dos copas de champaña.


  —Conmovedor desinterés, Laura. Te llamas Laura, ¿no? Sí, lo recuerdo muy bien. Me encantan las mujeres generosas y espirituales. Siempre que, además, sean tan bonitas como tú.


  Laura era, en efecto, muy bonita, su precioso traje de noche dejaba bastante visible su belleza. Puso en el suelo la copa que Peter le tendía, pasando sus finos brazos en torno al cuello del hombre, susurrando:


  —No soy desinteresada, lo que pasa es que tú me gustas más que todo lo demás, Peter.


  Peter la besó, largamente. Las manos de la mujer acariciaban su nuca. De pronto el timbre del teléfono empezó a sonar. Peter Adan, periodista, corresponsal de la «Asociada de Noticias», movió su pierna derecha enganchando el hilo del teléfono que estaba sobre una cercana mesita. El teléfono cayó al suelo, dejando de sonar.


  Laura continuaba susurrando palabras dulces, besando al hombre, sentado con ella en el diván. Unos golpes propinados en la puerta sobresaltaron a la mujer.


  Peter Adan suspiró:


  —Algún inoportuno. Le despediré ahora mismo, pequeña.


  Se acercó a la puerta, abriéndola. Una joven rubia, vestida con un trajecito de chaqueta, muy bonita, aunque muy poco espectacular, apareció ante Peter, empezando a decir:


  —Su teléfono, Peter. ¡Oh! ¡Ahora comprendo por qué no contestaba al teléfono!


  Laura se había erguido en el diván, ordenándose el pelo y la ropa con la mayor desenvoltura. Peter Adan sonrió.


  —Mónica, no me diga que aún está trabajando. El jefe la explota miserablemente. Ahora es hora de diversión, de…


  —Ya sé lo que usted llama diversión: ¡esta clase de orgías!


  —¡Oh, Mónica, por favor, la señorita es una prima mía de provincias que ha venido a visitar París, estoy enseñándole…!


  Mónica dijo:


  —¡Me da usted asco, Peter Adan!


  Peter Adan se volvió hacia Laura, diciéndole con su más inocente gesto de pena:


  —Laura, vuelva a su habitación, el trabajo me llama.


  Laura tomó su capa de visón y, con un gesto de despecho, abandonó la salita. Mónica, la secretaria del director de la «Asociada de Noticias» en París, tendió al joven una cartera.


  —No se preocupe, podrá continuar su vida de vicio en el Caribe, allí las mujeres son muy hermosas.


  —¿El Caribe? ¿Me envían al Caribe? ¡Mónica, veo su mano vengativa en este destierro, usted no me ha perdonado aquel beso de Suiza! ¿Cómo es posible que sea tan rencorosa? Me limité a tomarla así, por los brazos, a poner mis labios sobre los suyos, y…


  Había abrazado a Mónica por los brazos y la besaba suavemente. Ella cerró los ojos. Pero al momento se separaba del hombre, roja de indignación, diciendo:


  —¡No vuelva a tocarme, Peter Adan, no soy una de esas tontas que enloquecen por usted! ¡Si vuelve a hacerlo se lo diré al jefe! ¡Espero que se pudra en el Caribe, que le devoren los leones!


  —En el Caribe no hay leones, Mónica.


  La muchacha salió al pasillo, cerrando la puerta de golpe. Cuando quedó sola se recostó en la pared, murmurando:


  —¡Oh, le odio, le odio!


  Después cerró los ojos, suspirando y se alejó tropezando con las paredes. Peter Adan había abierto la cartera, y puso sobre la mesa los billetes de avión para la República de Coronado, vía Méjico, instrucciones de la agencia, un pequeño informe, órdenes de pago bancarias y demás. Luego miró bajo la cerradura de la cartera, sacando un papel de color rosa, doblado varias veces. Lo extendió, leyendo en voz alta:


  —«Plaza de El Toreo. Ciudad de Méjico. Tendido de sombra número cinco. Barrera catorce». No está mal. Espero que el cartel sea bueno, no sé si estaremos en plena temporada taurina. «Día doce». Me temo que se trate de una novillada de principiantes en esta época.

  


  Era una novillada modesta. Pero la plaza tenía mucho público. Mientras se sentaba en la barrera, Peter pensaba:


  —«El coronel» sabe elegir los lugares de cita.


  Un gentío vociferante, chillón, le rodeaba. Se llamaban de un asiento a otro, se arrojaban paquetes de dulces. Sólo el asiento de la derecha de Peter estaba vacío.


  Cuando ya el primer novillo estaba en la arena, un hombre grueso, con el rostro muy tostado, ocupó la silla vacía. Peter sonrió ante la alegre guayabera que el hombre vestía. No se dijeron nada hasta mediada la fiesta, salvo cambiar algunos comentarios sobre las actuaciones de los muchachos que lidiaban los novillos. En el tercer novillo se organizó un tremendo escándalo porque el animal era defectuoso y el público quería que lo cambiasen por otro. Entonces «el Coronel», el jefe de Peter en el M.I.6 «Secret Intelligence Service», empezó a hablar con voz indiferente, casi sin mirar al joven agente.


  —Peter, irás a Marabacoa, a la República de Coronado. Es un asunto endemoniado. Ya sabes que hace una semana fue encontrado en una playa de Guatemala el cadáver de un hombre llamado Rodolfo Mendoza, ministro de economía en el anterior régimen de Coronado. Rodolfo Mendoza estaba bajo nuestra protección desde que hace un año huyó del país después del asesinato del presidente Chardon por el general Ceballos, ahora dictador de esa República.


  —Parece que no hemos quedado muy bien como protectores, «Coronel».


  —No, es cierto. Mendoza salió de nuestro control. Sabíamos que deseaba ir a Londres para entrevistarse con el grupo que ha formado un gobierno de Coronado en el exilio. Mendoza tenía en sus manos el tesoro del país, que él y Chardon, temiendo un golpe de Estado, habían depositado en una Banca de Suiza, bajo un número clave. Ya sabes, sólo puede retirarse con ese número. Llegó a Londres y allí le raptaron los agentes de Ceballos, que, como es natural, desea ese dinero, sin el cual su gobierno está perdido. Tu misión, Peter, es averiguar cuál es ese número. Esperamos que Mendoza lo confiase a alguien, o lo dejase anotado en algún lado porque sabía que le perseguían. También Ceballos está buscando ese dinero, muchos millones de libras. Es fundamental para el país. Si Ceballos lo consigue, sólo una guerra civil, muy cruenta, podría terminar con su poder. Si lo encontramos nosotros, permitirá a las personas honradas del país expulsar a Ceballos y restablecer la libertad. Ceballos es un asesino, mató al presidente Chardon y ha matado a Mendoza. Dos balazos a quemarropa. Mendoza no habló, es indudable, porque los agentes de Ceballos están persiguiendo a todos los antiguos amigos de Mendoza para hacerles hablar.


  —¿Dónde le mataron?


  —En un avión. Los médicos que le hicieron la autopsia en Guatemala lo creen así. Ceballos usa varios aviones como flota personal. Debieron de sacarle de Londres en uno de ellos. Y no llegó a Coronado. Escucha esto. Mendoza ha permanecido un año escondido aquí, en Méjico. Nosotros lo sabíamos y tratábamos de protegerle. Ceballos nunca le encontró. Una joven norteamericana, conocida suya de Marabacoa, le escondía en su casa. Quiero que empieces por ella. Está muy asustada, será preciso que te ganes su confianza. Si alguien conoce ese número, si Mendoza se lo confió a alguien, sería a ella. No queremos impresionarla, por eso quiero que tú la veas. Si no logras nada, te vas a Marabacoa. ¡Consigue ese número, Peter! De otro modo muchas personas inocentes van a morir en Coronado.


  Peter murmuró:


  —Parece un asuntillo muy sencillo. ¿Verdad?


  «El Coronel» sonrió.


  —Un trabajo para Peter Adan, nuestra vedette. Cuidado con la señorita Lagoon, Peter, creo que es muy bella.


  Se levantó, dejando en el asiento su entrada. En ella estaba el nombre y la dirección de la amiga de Rodolfo Mendoza.

  


  Con todas las persianas bajadas, una deliciosa penumbra reinaba en la vieja casa española de muros sólidos, bajas ventanas enrejadas y delicioso jardincito interior, que parecía el claustro de un pequeño convento. Tendida en una tumbona, en el jardín, cerca de un surtidor, estaba una mujer morena. Tenía los ojos cerrados.


  De pronto los abrió sobresaltada. Había escuchado un ruido dentro de la casa. Y estaba sola. Se puso en pie, titubeando. Era alta, con magnífica figura, finas piernas y rostro perfecto.


  —Es en mi cuarto. Quizá…


  Abrió una puerta de cristales, con sigilo. Sí, era en su cuarto, una sombra se inclinaba sobre su tocador, estaba abriendo cajones y estuches. Mirian Lagoon, modelo de fotógrafos, quiso retroceder, pero tropezó en una maceta, derribándola.


  La sombra se irguió, era un hombre delgado y alto. Una voz inculta ordenó, en español:


  —¡No se mueva, tengo una pistola! ¡No se mueva, no quiero hacerle daño!


  Mirian Lagoon no se movía, entre otras razones porque estaba muy asustada. Murmuró:


  —¿Qué busca usted aquí?


  El hombre se acercó. Vestía de negro y parecía nervioso. Iba a contestar cuando el timbre de la puerta sonó con un suave acorde. El hombre dio un salto, cayendo sobre la joven, sujetándola con una mano, apoyó su arma sobre el cuerpo de Mirian, diciendo:


  —¡No conteste!


  El timbre volvía a sonar. Mirian Lagoon susurró:


  —Mi coche… Está a la puerta, saben que me encuentro en casa.


  —¿Quién? ¿A quién espera?


  —¡A nadie! ¡Aparte ese arma, por favor!


  El hombre gruñó:


  —¡Tirará la puerta ese impaciente! ¡Venga, abrirá y le dirá que se marche, arréglese como quiera, pero si entra alguien disparo!


  La arrastraba hacia la gran puerta de caoba. Mirian Lagoon no se resistía, el hombre la dejó, quedando él apoyado en la madera.


  —Abra. Y ya sabe…


  Mirian abrió la puerta. Un joven muy alto, de revuelto pelo castaño y mirada ingenua, sonreía en el porche.


  —¿Señorita Lagoon? Soy Peter Adan, periodista. Le ruego que me conceda unos minutos, tengo que…


  —¡Váyase! —suplicó Mirian Lagoon—. ¡No puedo recibirle, váyase!


  Lanzó una asustada mirada al otro lado de la puerta. Peter asintió.


  —Perdone. No es mi intención molestarla. Otro día…


  Bruscamente se lanzó contra la puerta. Mirian Lagoon la soltó, apartándose asustada, la pesada puerta giró casi 180 grados y, al tiempo que sonaba un disparo, se escuchaba un golpe y un gemido.


  Peter Adan dio vuelta a la puerta, aferrando al hombre caído en el suelo. Pero tenía ante él a un enemigo hábil y duro, que soltó un puntapié a Peter, apartándole unos metros.


  Mirian Lagoon, apoyada en la pared, contemplaba la pelea. De todos modos ésta duró muy poco. Peter dejó que el hombre se levantara y entonces le asió por un brazo, volteándolo sobre su cabeza y lanzándole al suelo de nuevo. Cuando intentaba incorporarse, un golpe de «karate» en el cuello lo dejó dormido.


  Entonces Peter se volvió hacia la señorita Lagoon, arreglándose la caída de su magnífica chaqueta deportiva.


  —Me pareció que estaba usted asustada. Espero no haber sido tan rudo con algún amigo suyo. Claro que los amigos no empuñan pistolas.


  —¡Es un ladrón! ¡Estaba en mi tocador!


  Peter achicó los ojos. Podía ser alguien que buscaba lo que él buscaba también. Empezó a registrarle. Apareció un manojo de joyas bastante valiosas. Al parecer, el hombre era, en efecto, un simple ladrón.


  —¿Quiere que llame a la policía, señorita?


  —No, no… prefiero que se marche ese hombre.


  Peter le alzó y, sin demasiada delicadeza, le arrojó a la calle. Después cerró la puerta.


  —Quizás ahora quiera recibirme, señorita Lagoon. Soy periodista y estoy buscando noticias sobre Rodolfo Mendoza.


  Mirian se sobresaltó. Estaba sirviendo licor en un alto vaso.


  —No conozco a nadie llamado así.


  Peter Adan dijo, con su más dulce tono:


  —Rodolfo Mendoza ha muerto, señorita, ya nadie puede hacerle daño. Pero sus amigos sí podemos vengarle. Podemos evitar que sus asesinos consigan lo que él quería evitar que consiguieran.


  Ella titubeó.


  —No le entiendo… Yo…


  Peter Adan le tomó cariñosamente las manos.


  Sus ojos lanzaban chispas doradas.


  —Confíe en mí, señorita Lagoon…


  Ella se echó a llorar, murmurando:


  —¡Oh, Rodolfo, Rodolfo…!


  CAPÍTULO III


  «El Coronel» no se había equivocado. El encanto de Peter Adan se ganó fácilmente la confianza de Minan Lagoon, la cual, por otra parte, estaba muy necesitada de confiar en alguien.


  —¿Qué pretende usted? A Rodolfo lo mataron sus enemigos políticos. Ese general Ceballos…


  —Lo mataron porque era dueño de un secreto, Mirian. Un número, una cifra…


  —Un número… Él me habló de ese secreto, sí. Pero yo no sabía que se tratara de un número.


  Peter Adan preguntó, candorosamente:


  —¿Confía en mí, Mirian?


  Ella le miró a los ojos. Aquel gigante con cara de niño parecía incapaz de engañar a nadie.


  —Sí, confío en usted, aunque no le conozco.


  —Rodolfo poseía la clave para retirar, de un banco de Suiza, el tesoro de Coronado. Por eso le han matado, porque se negó a descubrirla. Ese dinero derribará a Ceballos. Ayúdeme a encontrar ese número y salvaremos el país por el que Rodolfo ha muerto. Terminaremos con su asesino.


  Mirian repitió, desesperada:


  —¡No conozco ese número, Peter! Rodolfo no quería preocuparme con sus problemas.


  —¿Nunca le habló de su secreto, del motivo por el que permanecía escondido, de sus temores?


  —Sí, vagamente… Era un hombre admirable, jamás se lamentaba de nada. Nunca pidió ayuda… Yo sabía que escondía algo. Una vez me habló de… muñecas.


  Peter miraba a la bella joven, sentada ante él, en un diván. Bebía lentamente el «bourbon» que ella le había servido.


  —¿Muñecas?


  —Sí. Me dijo que había confiado a ciertas muñecas un importante secreto y que algún día me lo contaría todo.


  —¡Muñecas! ¿Tiene muñecas en esta casa?


  Mirian Lagoon negó.


  —No, no me gustan las muñecas… No hay aquí una sola.


  —Pero Rodolfo Mendoza solo vivió en esta casa desde su huida de Marabacoa. Quizá tuviera alguna entre sus cosas personales.


  Mirian se levantó, ofreciendo:


  —Le llevaré al cuarto donde trabajaba Rodolfo. Allí están todas sus cosas.


  Era un pequeño despacho. Había libros de economía y de historia, y un fajo de cuartillas escritas con la menuda letra de Mendoza. Ni una sola muñeca, ni siquiera dibujada. En la pared, cinco fotografías en color, enmarcadas.


  —Las puso ahí Rodolfo. Todo es de Coronado. La primera es una fotografía de su casa de Marabacoa. La segunda un parque de la ciudad. Esta otra, la entrada de un elegante restaurante que él visitaba. La cuarta corresponde a un hospital del cual era protector. Y la quinta, ya lo ve, una vista del norte, la parte más salvaje del país. Las cinco fotografías significaban mucho para él, más que recuerdos. Con frecuencia las miraba. ¡Oh, Peter!


  Peter, que estaba contemplando las fotografías, se sobresaltó.


  —¿Recordó dónde está la muñeca?


  —No, pero recuerdo que, cuando la criada cambió de sitio las fotografías, al limpiarlas, se enfadó mucho. Y luego, al disculparse conmigo, me dijo que las necesitaba ahí, tal como estaban, que en esas fotografías estaba la salvación de Coronado.


  Peter Adan las descolgó con cuidado. Pretendía llevárselas para que sus compañeros del M.I.6 en Méjico, las examinasen a fondo. Pero Mirian se negó a ello.


  —No me separaré de ellas. Si quiere llevárselas, iré con usted. Tengo el pasaporte en regla, con visado para Coronado.


  —¿Quién le ha dicho que voy a Coronado? —preguntó Peter.


  Mirian Lagoon preguntó a su vez:


  —¿Va o no?


  Peter Adan solía decidirse con rapidez.


  —Venga conmigo, señorita. Creo que tiene derecho a estar cerca, si logramos descubrir algo.


  La joven corrió hacia una habitación. Muy pronto volvía con un abriguito y un pequeño maletín.


  —Mis joyas. Cuando quiera, Peter.

  


  La calle Tacuba, de Ciudad Méjico, es la calle de las zapaterías. Las hay lujosas y modestas, con calzados de Italia e Inglaterra, y con calzados del país para las gentes del campo. También otras especializadas en las finas botas charras de caballista.


  La calle Tacuba está siempre muy concurrida. Peter y la bella Mirian Lagoon avanzaban por ella, abriéndose paso entre la gente. Vestían como dos turistas del norte. Las mujeres se volvían para mirar a Peter, los hombres contenían sus deseos de decirle algo a Mirian, y si se contenían era precisamente por la presencia de Peter.


  Entraron en la zapatería «El Chapín de Oro».


  Peter le dijo al dependiente que acudió a atenderlos:


  —Quiero hablar con el gerente. Acerca de unas botas de montar de cuero rojo que me enviaron ayer.


  El dependiente les pasó a una salita. Poco después entraba un atildado caballero de bigotito, muy sonriente.


  —Estoy a su disposición, caballero. De modo que unas botas de montar de cuero rojo. ¿Acaso han tenido dificultades en un tacón?


  —Exactamente, el tacón de la bota derecha.


  El fino caballero cerró la puerta, diciendo:


  —Axel Handalay, a su disposición, señor Adan.


  —Hombre, si me conocía no hacía falta toda esa historia de los tacones de las botas, Axel.


  Axel sonrió.


  —Si le oye «el Coronel», se ganará una reprimenda, Peter. Pasen.


  Corrió un gran espejo, deslizándolo por un invisible carril. Al otro lado estaba el cuarto de control del M.I.6 en Méjico. Varios hombres trabajaban ante los tableros de mandos, grababan mensajes de radio, traducían emisiones extranjeras. Peter Adan dijo al señor Handalay:


  —Quiero que sus peritos examinen estas cinco fotografías. Busco, en algún lugar de ellas, una cifra de varios números. Podría estar oculta en una sola o en varias de ellas, no lo sé.


  Alex Handalay llamó a un hombre de bata blanca. Éste dijo:


  —Empezaremos con una ampliación de cada una de ellas, una normal y otra con infrarrojos. Veamos…


  Desapareció por una puertecilla. Disponía de los más modernos aparatos fotográficos. Poco después obtenía los primeros negativos, que colocó en un proyector que los reflejaba en positivo en una pantalla de cristales.


  Fue proyectándolas una a una. Tom las examinaba, sin ver nada de lo que quería ver. Las hizo pasar varias veces. De pronto, cuando tenía en la pantalla la primera de ellas, la de la casa de Mendoza en Marabacoa, pidió al técnico:


  —¡Amplíe el ángulo superior derecho, quiero ver mejor ese ventanal!


  El técnico lo hizo. A través del ventanal se vislumbraba parte del interior de la casa, una sala. La enorme ampliación permitía distinguir algunos muebles. Peter señaló uno de ellos.


  —¿Qué ven aquí, en esta estantería?


  Alex Handalay guiñó los ojos. Eran sólo manchas borrosas. El enorme grano de la ampliación la hacía poco más que una mancha. Aun así aventuró:


  —Parecen… muñecas, Tom.


  —¡Son muñecas! ¡Mendoza le dijo a la señorita que había escondido un gran secreto en unas muñecas! Necesito un discreto equipo de rayos y un detector de tintas. Puede haber escondido dentro de alguna de estas muñecas un papel o tener escrito mi número en la parte interior. ¿Puedo conseguir lo que quiero?


  El técnico asintió.


  —Sí, dentro de media hora.


  Peter y Mirian se sentaron en un rincón. La joven estaba sorprendida.


  —No sabía que las agencias de prensa empleasen tantos medios y tanto misterio. ¿Para qué usan todos estos aparatos? —preguntó Mirian.


  —Para estar al día, señorita. La competencia es muy dura. ¿Ve? Graban todas las noticias de radio. Tenemos que ser siempre los primeros en darlas.


  Ella le miró con naciente entusiasmo.


  —Creo que usted será el primero en todo lo que se proponga, Peter. Si alguien descubre a los asesinos de Rodolfo, usted será.


  Peter Adan suspiró.


  —El pobre Rodolfo Mendoza, aun acabando como acabó, fue un hombre de gran suerte. Disfrutó de su amistad, Mirian. Debía de ser un hombre muy seductor. Yo… nunca tengo suerte con las mujeres. Sin duda a causa de mi timidez…


  Mirian parpadeó, diciendo:


  —Es usted un niño, Peter. ¡Un niño adorable!


  Peter Adan enrojeció.


  —Eso decía mi madre… Y me avisó de que había que tener mucho cuidado con las mujeres bellas.


  Mirian preguntó:


  —¿Está llamándome bella, Peter?


  Peter la lanzó una ingenua y tierna mirada.


  —No me atrevería. Usted… usted… ¡Ya me domina otra vez la timidez!


  Mirian Lagoon le tomó una mano.


  —Debe vencer ese miedo, Peter. Las mujeres somos inofensivas. Voy con usted a Coronado. No trate de evitarlo. Usted es un gran periodista, pero necesita ayuda a la hora de enfrentarse con las mujeres y allí las hay muy bellas. Yo quiero ayudarle, Peter.


  Peter sonreía encantadoramente; la burla se ocultaba tras de su mirada dorada.


  —¡Oh, Mirian, gracias! Con una mujer como usted creo que todo será más fácil.


  Mirian Lagoon parecía conmovida. Peter Adan estaba pensando:


  «Esta preciosa criatura necesita ser distraída. Debe olvidar al pobre Mendoza. No soy un canalla engañándola un poco. Soy solo… un hombre. ¡Y es tan bonita!».


  CAPÍTULO IV


  El empleado examinó los pasaportes cuidadosamente. Luego se volvió de espaldas y los introdujo en una ventanilla. Después sonrió a Peter Adan.


  —Un momento, señor.


  El momento duró diez minutos. Peter reclamó:


  —¿Qué pasa con esos pasaportes? Están en regla.


  El oficial se acercó a la ventanilla, hablando con alguien y ordenando a los dos viajeros que acababan de llegar en el avión de Méjico:


  —Pasen a esa oficina, ahí los recibirán.


  En la oficina había otro empleado, tras de una mesa, y un hombre alto, un auténtico gigante de largos brazos, vestido con un uniforme muy elegante. Era un mestizo. Apestaba a perfume francés, tenía un fino bigotito y una voz suave, casi femenina, como sus movimientos.


  —De la «Asociada de Noticias», ¿no es así? Les doy la bienvenida a la República de Coronado. Es un honor para nosotros recibir a lo mejor de la prensa mundial. Soy el comandante Pierret. ¿Podría preguntarles cuál es el objeto de su visita?


  —Usted puede preguntar lo que quiera y nosotros contestarle o no. Pero le vamos a informar. Venimos a hacer un reportaje sobre la muerte de Rodolfo Mendoza —dijo Peter Adan.


  Pierret suspiró delicadamente. Era casi grotesco el contraste de sus finos modales y su fiero aspecto.


  —Como todos. Tengo un coche en la puerta. Han llegado a tiempo. El general Ceballos va a conceder una conferencia de prensa a los enviados extranjeros. Les llevaré a palacio.


  Peter Adan negó.


  —Preferimos ir por nuestra cuenta, comandante.


  Pierret sonrió.


  —Me temo que no será posible. Estamos en estado de excepción, señor Adan. Cualquier dificultad que provoque supondría su expulsión del país o algo peor. ¿Me comprende?


  Peter asintió.


  —Perfectamente. Habla usted muy bien, comandante. Vamos, Mirian, tenemos coche oficial.


  En la puerta había cuatro soldados con metralletas. Y un gran coche negro. Mirian estaba asustada. Preguntó a su compañero, en un susurro:


  —¿Nos han detenido?


  —Te lo diré más tarde, preciosa. No sueltes las cámaras.


  El coche, precedido de dos motoristas con sirenas, llegó a un gran palacio de mármol blanco que se alzaba en una colina. A lo lejos se veía el mar. Era el palacio de Miraflores, residencia del presidente de Coronado.


  En la explanada había varios coches. Soldados por todos lados. Pierret condujo a Peter y a Mirian a una puerta de doble hoja, que abrió de golpe, anunciando:


  —Dos colegas más, señores…


  Peter y Mirian entraron en un gran salón. Al momento, se vieron rodeados de periodistas de todo el mundo. Todos conocían a Peter, bromeaban con él. De pronto una voz suave, cristalina, dijo a espaldas de Peter:


  —Hola, genio. Esta vez has llegado un poco tarde. ¿Qué ha sido de tu privilegiado olfato?


  Peter se volvió, sin sonrisa. Felicia Barnes, la maravillosa muchacha, la corresponsal de «Informaciones Reunidas», estaba allí. Por un instante el aplomo de Peter desapareció. Luego endureció la mirada, y podía endurecerla mucho, contestando, con burla:


  —¡Oh, nada menos que Felicia Barnes, la estrella de «Informaciones Reunidas», la favorita del patrón, la niña mimada de los accionistas! Un caso asombroso en la historia del periodismo, primera figura en su primer caso. Y no porque su papá sea el presidente del Consejo de Administración de «Informaciones Reunidas», no. Sólo a causa de sus extraordinarios méritos.


  Felicia rió.


  —Estás ofendido. Te recuerdo que mi padre no me ayudó en absoluto en el Golfo Pérsico, cuando me adelanté en el asunto del petróleo de Jafurah, Peter. Me habían dicho que «Asociada» te había despedido después de aquel fracaso.


  Peter Adan negó.


  —Me dieron una gratificación. Pude escribir una interesante historia sobre la deslealtad femenina que interesó mucho a las lectoras de las revistas de peluquerías. Te advertiré algo, preciosa. Si te acercas a mí en Coronado, figurarás en la lista gloriosa de periodistas caídos en acto de servicio.


  Felicia continuaba riendo. Miró a Mirian, que parecía asustada.


  —¿Qué es eso? ¿Otra de tus fulminantes conquistas?


  —La señorita Lagoon es mi fotógrafo, Felicia.


  —Señorita Lagoon, abandone el barco antes de que se hunda. Si de verdad sabe manejar todas esas cámaras, pásese a «Informaciones Reunidas». Tiene a su lado la ruina de un periodista…


  Felicia se alejó, en busca de otro «Martini». Peter la veía alejarse, pensando en que aquellas semanas transcurridas desde su última tormentosa entrevista, en el Golfo Pérsico, habían hecho aún más bella a Felicia y también más insolente. Felicia, desde el otro lado del salón, le miraba de soslayo y cuando Peter, que lo advirtió, tomó a Mirian por una mano, con cariño, Felicia apretó los labios, rabiosa.


  —¿Quién es ella? —preguntó Mirian.


  —Un enemigo. Una de las mujeres contra las que me previno mi madre.


  El comandante Pierret apareció en aquel momento, anunciando:


  —¡Señores! ¡Su excelencia el presidente Ceballos!


  El general Ceballos hizo una entrada teatral. Le escoltaban dos docenas de hombres, que empezaron a apartar a empujones a los periodistas, dejando un espacio entre el presidente y ellos. Al fin Ceballos dio lo que él llamaba una conferencia de prensa.


  —Señores, sé que todos ustedes han venido a nuestro país para informar a sus lectores del desdichado asesinato del patriota Rodolfo Mendoza. Quiero decirles que les agradezco mucho ese interés por el gran hombre desaparecido, con cuya amistad me honraba, y que recibirán toda clase de facilidades para su labor. Todo lo que contribuya a exaltar al gran hombre, que nuestros enemigos han destruido, merece mi agradecimiento. Buenas tardes.


  Desapareció con la misma rapidez con que había llegado. Felicia Barnes quiso seguirle. Un soldado alzó su arma, dispuesto a propinar un culatazo a la joven. Pero Peter Adan, que estaba cerca de ella, lo evitó sacudiendo un puñetazo al soldado, y arrebatándole el arma al mismo tiempo.


  El comandante Pierret sacó una pistola, apuntando a Peter y gruñendo con su fina voz femenina:


  —¡Le voy a matar por atreverse a…!


  Ceballos se volvió. De una ojeada comprendió lo que había pasado. Sonrió amablemente.


  —Guarde ese arma, comandante. El joven creyó en peligro a una dama. Ha sido una torpeza de ese soldado… En Coronado nos gusta el valor y la galantería.


  Pierret apartó el arma, llevándose al soldado caído.


  —Peter, cuidado, esta gente es dura —dijo otro periodista.


  Felicia reía.


  —Peter siempre en primera página… Muchas gracias Robin Hood.


  Mirian Lagoon murmuró, rabiosa:


  —¡Guárdese sus ironías! ¡Pudieron matarle por usted, señorita!


  Felicia observó a Mirian con atención, diciendo:


  —Es muy bonita tu fotógrafo, Peter. Y no cabe duda, la has enloquecido, como a todas… Adiós, Peter. Buena suerte. Cuando quieras saber algo acerca de la muerte de Rodolfo Mendoza, compra alguno de mis periódicos.


  Peter y Mirian fueron los últimos en salir de palacio. El mismo coche que les había traído les esperaba. No había duda, iban a ser vigilados y escoltados mientras estuviesen en Marabacoa. Les condujeron a un lujoso hotel. Se escuchaban músicas tropicales «merengues» y cosas por el estilo. Los soldados subieron con ellos hasta el piso. Un oficial que les acompañaba les dijo:


  —Cuando deseen salir, tendré mucho gusto en acompañarles. Estaré en el bar. Ustedes díganme adónde quieren ir, y yo les conduciré…


  —Gracias, oficial, así lo haremos.


  Sus cuartos estaban contiguos, pero no se comunicaban. Peter Adan cerró la puerta del suyo, empezando a silbar alegremente. Puso las maletas sobre la cama. Eran tres, de apariencia completamente vulgar: ropas, una máquina de escribir, unos cuantos libros sobre Coronado, objetos de tocador…


  Peter Adan tomó su máquina de afeitar. Era un modelo comercial vulgar en apariencia, pero sólo en apariencia. Lo conectó a un enchufe, sin dejar de silbar. El motorcito zumbaba suavemente, mientras se pasaba la máquina por la cara. Peter iba girando. El sonido cambió un instante, como en un fallo del motor. Peter sonrió.


  «Un micrófono, en ese lado…»


  Siguió girando. De nuevo la alteración del sonido al pasar ante aquel lado, y nada más.


  «No han instalado cámaras de televisión. Sin duda un periodista, aunque sospechoso, no merece tanto».


  Buscó el micrófono, después de desenchufar la máquina de afeitar. Estaba en el centro de un aplique de luz, en una pared. Lo examinó brevemente. No parecía excesivamente sensible.


  Volvió a la cama. Necesitaba hablar con Mirian y también salir de la habitación sin la escolta de los soldados. Sacó una cajita de fósforos con el anuncio de un cabaret de Méjico. Contó seis de la primera fila y arrancó el séptimo. Llevándolo en la mano, se dirigió a la pared que separaba su cuarto del de Mirian. Descolgó un cuadro. La escarpia estaba roscada a un taquito de plástico. La quitó con facilidad y en el hueco metió el fósforo, dejando fuera la cabeza. Dio un golpecito en ella y se inició un leve ruido.


  Peter entró en el cuarto de baño, abrió los grifos de la bañera. Cuando regresaba al cuarto, el pequeño fósforo ya había realizado su trabajo. Un poquito de humo brotaba del agujero y por él llegaba la luz. Había atravesado el muro.


  De la escribanía tomó un papel de carta y escribió:


  Mirian. Habla en voz muy baja, por este orificio. Limpia los restos de pintura que hayan podido caer al suelo y tápalo con jabón.


  Enrolló el papel y lo introdujo por el orificio. Estuvo moviéndola hasta que lo retiraron por el otro lado.


  —¡Peter! ¿Estás bien?


  —Sí, escucha. Voy a salir. No te muevas y no abras la puerta a nadie. Hay micrófonos en los cuartos.


  —¡Voy contigo!


  —No es posible. Desmenuza este papel y tíralo por el lavabo.


  El cuarto estaba en un tercer piso. Y daba a un paseo muy concurrido para intentar un descenso por la fachada en pleno día. Peter se dirigió al teléfono, después de cubrir el pequeño micrófono de la pared con un almohadón que sujetó entre los dos brazos del aplique de luz.


  —Oiga, suban un servicio de té completo, para dos, a la habitación trescientos cuatro, señorita Lagoon.


  Quitó el almohadón. En una de las maletas tenía una botella de whisky, empezada, que había pasado la aduana precisamente por estar empezada. En el cuarto de baño la envolvió en una toalla, rompiéndola de un golpe. Dentro, en una funda hermética de plástico, había una pequeña pistola.


  Guardándola en un bolsillo, Peter se dirigió a la puerta, que abrió con cuidado. Dos soldados paseaban por el corredor, ante el ascensor y el hueco de la escalera. Tenía que esperar. Pero no mucho.


  Un camarero, con el carrito del té, apareció por el fondo del pasillo. Se detuvo ante el cuarto de Mirian, llamando en la puerta. Los dos soldados se volvieron hacia él, acercándose un paso. Mirian abrió la puerta.


  —Su té, señorita…


  Mirian se sorprendió.


  —Yo no he pedido té, sin duda…


  Los soldados ya estaban ante ella. Peter salió al corredor, silenciosamente. Cuando desaparecía por la escalera, Mirian le lanzó una mirada de complicidad, empezando a insultar al camarero por su torpeza y por haberla despertado cuando dormía. Los soldados reían.

  


  En Marabacoa también había un paseo de Simón Bolívar, que por otra parte era «el más largo paseo de América Central y el mejor iluminado del hemisferio». Las dos cosas eran inexactas, evidentemente exageraciones. En la parte final, donde se alzaban residencias entre jardines, la iluminación era muy débil.


  Peter estaba sentado a la puerta de un café, al atardecer, esperando que la luz terminase de desaparecer. Al otro lado del paseo, medio oculta por los árboles, estaba la casa de Rodolfo Mendoza.


  Había bebido una increíble cantidad de «daiquiris» para justificar su permanencia allí. Al servirle el último, en lugar del camarero apareció una maravillosa muchacha que parecía colocada allí por la oficina de turismo de Coronado. Vestía una falda muy corta y tenía ojos inmensos y ardientes.


  —Su «daiquiris», señor. Soy Lola. Aunque vaya contra el negocio, me permito insinuarle que en Marabacoa hay mejores atractivos que el ron…


  Peter la miró de abajo arriba, lentamente.


  —Lo creo, Lola. Y sería maravilloso que usted pudiera mostrármelos.


  La camarera sonrió enseñando sus blanquísimos dientes.


  —La hospitalidad de Coronado es tradicional, señor. Puedo dejar el servicio si lo desea. Marabacoa, de noche, es preciosa.


  —Y de día. Por desgracia debo esperar a alguien, Lola. Tendré en cuenta su ofrecimiento.


  La camarera se fue, despechada. Casi al momento otra fabulosa criatura se sentaba cerca de Peter, y le decía:


  —¿Fuego, por favor?


  Era rubia, con los ojos verdes, una fantástica piel y unas no menos fantásticas piernas que cruzaba al sentarse. Peter le dio fuego y ella dijo, con una mirada cargada de dinamita:


  —¿Americano?


  —Inglés. Por desgracia, un inglés muy ocupado en estos momentos.


  Ella le echó una bocanada de humo a la cara, murmurando:


  —Peor para usted…


  Peter Adan se sorprendió, porque de pronto sólo había mujeres en el bar, todas preciosas, todas mirándole a él. Una de ellas se levantó pasando muy cerca de su mesa. Al pasar tropezó con la copa de licor, vertiendo el contenido sobre la ropa de Peter. Enrojeció deliciosamente susurrando:


  —Perdone, soy una tonta. Habría que limpiar esas manchas… Yo vivo aquí cerca, me llamo Gladys. Y tengo una habilidad especial para limpiar manchas de licor.


  Peter sonrió inocentemente.


  —Espero que mucha más que para producirlas, Gladys. Gracias, me quedaré con la mancha como recuerdo.


  Gladys entró en el bar. Peter Adan miró el cerco de rostros femeninos que le sonreían.


  «Debe de ser una especialidad del país, pero prefiero un poco de soledad».


  Puso unos billetes en la mesa y se alejó del bar. Mientras rodeaba el grupo de casas, terminó de oscurecer. Le fue muy fácil saltar por la parte posterior del jardín de Rodolfo Mendoza. Y entrar en la casa, utilizando una ganzúa de resortes oculta en un bolígrafo, más sencillo aún.


  La casa olía a humedad. Peter fue derecho a la sala. Allí estaba la estantería que vio en la fotografía, y en ella tres muñecas con trajes típicos del país.


  Las tomó con cuidado. Junto a la puerta había un interruptor general, que accionó. Después fue a la cocina. Tal como esperaba la casa tenía una bodega. Descendió a ella, cerrando la puerta y entonces se atrevió a encender la luz.


  Puso las muñecas sobre una mesa. Y junto a ellas varias cosas que tomó de sus bolsillos: un encendedor, una libreta de apuntes con láminas separadoras de plástico, un manojo de llaves. Destapando el encendedor, que era un modelo antiguo, de gasolina, desenrolló la reserva de mecha, que milagrosamente se extendía más de tres metros. Con un golpe hábil prendió el extremo en el cable de la luz mediante sus diminutas pinzas. Abriendo la libreta colocó de sus láminas de plástico como pantalla y al otro lado la primera muñeca. Acababa de montar un diminuto y prodigioso aparato de rayos X.


  Las muñecas eran de plástico y telas. Las examinó una a una, largamente, cualquier trazo de tinta habría resaltado sobre la pantalla. Pero el examen fue negativo.


  Aún recurrió al manojo de llaves. En el aro que las unía había una diminuta pila de mercurio que activaba un detector químico. Produjo un leve ruido al pasar por la espalda de una de las muñecas, Peter se animó, pero, al levantar la tela, sólo vio una diminuta cruz, una marca para pegar el vestido.


  «Ni un número. Mi intuición me falló, y en este asunto a poco más puedo recurrir. Estaba seguro de que aquí estaría el número. Mendoza le dijo a Mirian que había confiado un importante secreto a unas muñecas. Y ninguna de las tres…»


  Parpadeó, deslumbrado. ¡Tres era ciertamente un número! ¡Quizás había perdido el tiempo buscándolo dentro! ¡Tres muñecas alineadas en la estantería!


  «¡El primer número de la clave! Puede ser el primer número. Había cinco fotografías. ¡Quizá se trate de una clave de cinco cifras, quizás en cada uno de esos lugares existan muñecas y ellas den el número correspondiente! El orden de las fotografías colgadas en casa de Mirian le preocupaba mucho. ¡Porque era el orden de la clave! La segunda fotografía es del parque de Marabacoa. ¡Debo buscar allí el segundo número!».


  Después de recoger sus cosas, apagó la luz. Y subió las tres muñecas a la sala, reintegrándolas a su puesto en la estantería. La noche era clara, había bastante luz en la casa, penetraba a través de los grandes ventanales.


  Cuando se dirigía a la puerta posterior, se produjo un ruido. Peter saltó a un lado, sintiendo un movimiento de aire cerca de la cara y al mismo tiempo un suave estallido.


  «También en Coronado utilizan los silenciadores», se dijo.



  CAPÍTULO V


  Un diván amparó a Peter, cuando se produjo el segundo disparo. Esta vez pudo ver de dónde procedía el fogonazo. El tirador estaba tras de una columna, el fogonazo se vio allí y también al fondo, en un espejo que le reflejaba. En el espejo pudo ver una sombra moverse. Su enemigo se desplazaba a la derecha.


  Peter se deslizó hacia la izquierda, inclinado, en silencio. Dando vuelta a una gran maceta pasó al vestíbulo, corriendo por él hasta llegar a otra puerta.


  Su adversario le daba la espalda. Peter dio un golpe seco en su brazo y el arma saltó al suelo, al mismo tiempo que se producía un grito.


  El grito desconcertó a Peter, porque era un grito femenino. Como aún estaba conectada la luz eléctrica, tiró de la cadena de una lámpara que estaba a su lado y una luz rosada iluminó la sala y a su adversario.


  Era la hermosa muchacha que le había derramado el licor sobre la ropa.


  —¡Gladys! Siento haberla golpeado. Sin duda éste es su procedimiento para quitar manchas de la ropa. Tengo que insistir, prefiero las manchas.


  Gladys se lanzó sobre él, descompuesto el bello rostro. Con las manos a la altura del rostro.


  Cuando Peter se erguía, después de mirarla a los ojos, vio que en cada puerta de la sala estaba una de las hermosas muchachas del cercano café. Lola, la camarera, la dama del cigarrillo y las demás que ocupaban las mesas.


  Todas esgrimían pistolas. Peter alzó los brazos sonriendo con burla.


  —Las mujeres de Coronado son tenaces. Creo que tendré que permitir que me enseñen la ciudad…


  Ellas se acercaron. Eran cinco. Una dijo:


  —Puede que haya matado a Gladys.


  —Si ha matado a Gladys morirá usted, joven —afirmó Lola.


  Quedaron silenciosas, observándole. La dama del cigarrillo suspiró.


  —¡Qué pena! Es el hombre más guapo que he visto en mi vida. ¿Quién le convenció para que se hiciese espía?


  —¡Deja eso, Altagracia! —ordenó Lola—. ¡Y quítale las armas, pero no te pongas ante él!


  Altagracia obedeció; con sus largas y finas manos registró en un instante a Peter, que continuaba sonriendo. Lola dijo:


  —Ya veo que está muy tranquilo. Sin duda piensa que las mujeres no podemos ser enemigos de cuidado. Le voy a demostrar que se equivoca. ¡Mire!


  Volvió el arma y, casi sin mirar, disparó sobre la lámpara del centro, haciendo pedazos el diminuto remate de cristal. El disparo apenas se oyó.


  Aquel alarde impresionó mucho más a las cuatro jóvenes que a Peter. El agente del M.I.6 se dio cuenta de que las cinco miraban hacia la lámpara. Bruscamente tomó el brazo de la más cercana y le volvió, lanzando un grito. Ella apretó el gatillo de su arma, y el proyectil destrozó la lámpara de pie que estaba encendida.


  Las cinco bellas jóvenes habían sido muy bien entrenadas; sabían pelear, disparar, tenían excelente puntería… Pero sus nervios femeninos resistían muy mal la oscuridad. Empezaron a gritar y a disparar. Se sucedió una serie de suaves estallidos, mezclado con ruido de cristales rotos, de porcelanas caídas, y unos muebles fueron derribados.


  Peter Adan se había refugiado junto a la gran librería. Veía las sombras correr de un lado a otro. Luego los gritos cesaron y los apagados disparos también.


  Se acercó a una puerta, buscando un interruptor. La sala quedó iluminada. En el suelo estaban, caídas, cuatro de las muchachas de las pistolas.


  —¡Se han matado entre sí! —murmuró Peter. Sólo faltaba Lola, que sin duda era la jefe del grupo. Escuchó el ruido de una puerta que se cerraba. Peter Adan nada tenía que hacer en aquella casa y ser descubierto con cuatro muchachas muertas a tiros y otra desvanecida podía resultar muy desagradable. La policía del general Ceballos, que tenía fama de ser la mejor organizada del Caribe, se molestaría bastante.


  Por eso abandonó la casa, dejando la luz encendida, quizás alguna de aquellas chicas pudiera ser auxiliada aún. La luz atraería a algún vigilante.


  


  Un coche largo, negro, brillante, estaba aparcado en un jardín próximo a la casa de Rodolfo Mendoza. Lola, la falsa camarera, se acercó a él, inclinándose junto a la ventanilla.


  —¿Bien?


  —¡Ha sido terrible, ese hombre mató a cuatro chicas y dejó inconsciente a Gladys!


  —¿Ha escapado?


  —Sí, me quedé sola, Pierret, no pude…


  El comandante Pierret, el perfumado mestizo, sonreía cruelmente. Vestía de etiqueta, parecía un figurín ligeramente pasado de moda, su pelo estaba cubierto de laca brillante, sus manos atendidas por una manicura eficiente. Pero, pese a tanto refinamiento, casi femenino, del mestizo Pierret se desprendía una terrible brutalidad.


  —A eso se le llama fracasar, Lola. Tú sabes que el jefe no acepta los fracasos.


  Lola se mojó los labios. Estaba muy pálida.


  —Le seguiré al hotel, allí…


  —¡No harás nada! Es un famoso periodista. La orden era matarle en casa de Mendoza. Hubiéramos dicho que entró en ella clandestinamente y fue sorprendido por un vigilante celoso. Ahora no harás nada, Lola. Creo que tu trabajo ha terminado, has fracasado.


  La hermosa muchacha parecía una máscara de yeso. La mancha roja de sus labios temblaba.


  —¡Pierret, tú me quieres, tú no puedes dejarme ahora sola, dile al jefe que hice todo lo posible!


  Pierret sonreía. La joven trataba de abrir la portezuela del coche, en el que solamente estaba el mestizo. Éste preguntó:


  —¿Qué haces?


  —Quiero entrar, déjame…


  —No, has terminado, preciosa. Haces muy bien de camarera, búscate una plaza lejos de Marabacoa.


  La muchacha se aferraba al borde de la puerta, gimiendo:


  —¡Pierret, no me dejes aquí! ¡Los hombres del jefe me matarán si tú no me amparas!


  Pierret enseñaba sus blancos dientes. Pasó los dedos por el bigotito, y luego condescendió, magnánimo:


  —Está bien, sube…


  Abrió la portezuela del enorme coche. Lola, sonriendo con agradecimiento, murmuró:


  —Pierret, no te arrepentirás de ayudarme, ya lo verás…


  Se inclinó para entrar en el coche. Pierret, que aún sujetaba la portezuela, tiró de ella violentamente, en el momento preciso.


  La muchacha abrió mucho los ojos, espantada, gimiendo:


  —¡Pierret, no!


  El mestizo rió.


  —Te dije que no queremos fracasos, preciosa…


  Dio otro tirón. Su fuerte brazo parecía de acero. «En el sitio exacto y en el momento preciso, esto le gustará al jefe», dijo Pierret.


  Abriendo de nuevo la portezuela arrojó a Lola, ya sin vida, a la calle.


  


  De unas cuantas zancadas, Peter Adan atravesó el jardín posterior de la casa de Mendoza. Llegó ante la reja, medio oculta por una cortina de tamarindos. Cuando iba a meterse en ella, a su derecha se movieron las ramas. Una fina mano asomó, asiéndole por un brazo. Una mano de mujer.


  «Parece que aún quedan amazonas», pensó Peter.


  Ya había visto bastante sobre las mujeres de Coronado, por eso no quiso correr riesgos. Aferró a la mujer por la muñeca, sacándola de entre la maleza. Ella gritó, pasando velozmente ante Peter Adan. El joven volvió a sujetarla, haciéndole dar vuelta y derribándola sobre la hierba.


  Al momento se inclinaba, para ponerla de bruces sobre el suelo, doblando sus brazos a la espalda con fuerza, mientras decía:


  —Has tenido más suerte que tus compañeras, preciosa. La pistola. No quiero que dispares por la espalda. ¡La pistola!


  Doblaba con más fuerza los brazos. La mujer gritó, diciendo con esfuerzo:


  —¡No tengo pistola, bandido! ¡Eres un cobarde, un sucio cobarde, tratando así a una mujer!


  Peter la soltó, ayudándola a volverse, mientras reía quedamente.


  —¡Felicia! ¿Otra vez siguiéndome el rastro?


  Felicia Barnes quedó sentada en la hierba, llorosa, llena de furia, moviendo los brazos para aliviar el dolor.


  —¡Si es así como tratas a las mujeres, Peter Adan…!


  —Así trato a las traidoras, Felicia. A las que son capaces de robarle a un hombre su éxito, abandonándole en el mar para que sirva de pasto a los tiburones. Ahora, mi querida colega, sal como puedas de este jardín. Me imagino que te costará mucho trabajo saltar la verja con esa falda tan estrecha.


  Se alejó hacia la reja. Felicia dijo:


  —¡No te atrevas a dejarme aquí sola, Peter Adan!


  Peter se metió entre los tamarindos, trepando por la reja y dejándose caer al otro lado. Cuando se erguía, sonriendo, se encontró con Felicia, que le miraba con burla.


  —¿Tienes un helicóptero privado, Felicia? Todo sería posible a la dueña de «Informaciones Reunidas», a la millonaria que juega a periodista.


  —No necesito alas, Peter Adan. Ahí mismo hay una puerta abierta. A veces los genios como tú hacen tonterías.


  Peter reía abiertamente, tomando a la hermosa muchacha por un brazo.


  —Está bien, me rindo, te llevaré a tu hotel. Éste es un lugar peligroso.


  —No necesito que cuides de mí, cuida de tu bella fotógrafo. ¡Yo sabía que en Coronado no ibas a limitarte a escribir un reportaje sobre la muerte de Mendoza! Estás tratando de descubrir quién le mató. ¿No es así? Estoy dispuesta a llegar a un acuerdo contigo, un acuerdo de caballeros. ¿Para qué pelearnos? Una mujer puede también descubrir cosas en Coronado, donde los hombres, aunque sean altos funcionarios, son muy sensibles a la belleza femenina.


  Peter la tomó por los hombros. Ella sonreía deliciosamente.


  —¿Un pacto? Empieza a interesarme. Siempre que lo llevemos también al terreno privado.


  Felicia estaba preciosa con el pelo revuelto por la pelea.


  —Podríamos llegar al terreno privado, Peter. La verdad, estoy avergonzada por lo que te hice en el Golfo Pérsico. Yo era demasiado ambiciosa. En estos meses he cambiado. Peter, querido… tú me salvaste la vida… Una mujer no puede olvidar una cosa así. ¿Somos amigos?


  Peter la tomó por el mentón. La belleza de Felicia quitaba la respiración.


  —En estos meses, además, te has puesto más guapa, colega…


  La besó, primero con suavidad, luego apasionadamente. Felicia respondía a la caricia, encogiéndose contra el pecho del hombre. Cuando se separaron, ella le miró, resplandeciente.


  —Dime qué había en la casa, Peter. Dime de quién sospechas…


  Peter lanzó una carcajada.


  —Pequeña, no te confiaría ni la cuenta de mi lavandería. Si quieres saber lo que había en la casa, entra y míralo. No sería amigo de una ambiciosa traidora como tú aunque no hubiese nadie más en la tierra. Adiós, Felicia… Olvídate de que existo.


  Ella intentó abofetearle, pero Peter sujetó su mano, aprisionándola con fuerza.


  —¡Te diré algo, aprendiz de periodista! ¡Yo publicaré antes que tú la historia de Mendoza! ¡Te hundiré, arruinaré a tu agencia, tendrás que dedicarte a pasear turistas ricas, Peter Adan!


  Peter se alejó, sonriendo. Había visto un coche cerca del jardín de Mendoza, un taxi con la bandera bajada. Sabía que Felicia podría regresar al centro.


  Él llegó a su hotel. Esta vez, como era de noche, trepó hasta su piso con cierta facilidad, ayudándose en la historiada y barroca fachada del edificio. Cuando estuvo en su cuarto, después de lanzar una mirada burlona al micrófono de la lámpara, saltó un par de veces en la cama para hacer gemir sus muelles, luego bostezó ruidosamente, quitándose la chaqueta. Y después abrió la puerta del cuarto, asomándose al pasillo, donde los dos soldados dormitaban.


  —¿Quién me ha despertado, quién ha llamado en la puerta? ¿Es que no se puede dormir en este país?


  Hizo las preguntas a voces. La puerta del cuarto de Mirian Lagoon se abrió un poco y la joven asomó. Peter la hizo un gesto de complicidad. Sólo quería que ella supiese que había regresado.


  Cerrando la puerta volvió a la casa. Esta vez pensaba dormir de verdad. Dedicó un gesto al desconocido que, en algún lugar, estaría escuchando el silencio de su cuarto, y, al momento, dormía apaciblemente.


  No soñaba con las inquietantes mujeres de las pistolas, ni siquiera con el éxito de su misión. Soñaba con Felicia Barnes.


  «Pequeña traidora… De nuevo afilando sus uñas, preparando sus engaños, esa mujer es capaz de todo por una noticia. Es una auténtica periodista, desde luego. ¡Y qué maravillosamente hermosa es!».



  CAPÍTULO VI


  El comandante Pierret paseaba por el vestíbulo, despidiendo oleadas de perfume, golpeando sus lustrosas botas de montar con una pequeña fusta.


  Mirian Lagoon murmuró:


  —Marcel Rochas.


  —¿Qué?


  —Que ese hombre se ha perfumado con «Marcel Rochas». A cada vuelta deja unos cientos de francos en el aire. Debe de ser muy rico.


  Peter Adan murmuró:


  —Ser el asesino privado de un tirano debe de producir mucho dinero.


  Mirian se estremeció.


  —¿Asesino? No es posible. Parece una damisela.


  —Una damisela que pesa cien kilos y puede partir con dos dedos la guía telefónica de Londres. Ven…


  Iban a cruzar el vestíbulo, pero Pierret les detuvo, sonriendo de un modo muy desagradable.


  —¿Adónde van, señores?


  —A asesinar al presidente Ceballos. Llevamos una bomba dentro de esta cámara —dijo Peter, señalando una de las cámaras fotográficas de Mirian—. Nitroglicerina. ¿Le dice algo esa palabra?


  Pierret sonrió.


  —Es usted muy gracioso, señor Adan. Quizá le interese saber que anoche un intruso causó grandes destrozos en la casa de Rodolfo Mendoza.


  —Me interesa, en efecto. Hemos venido a Marabacoa para escribir sobre Rodolfo Mendoza. Pero supongo que no pensará en mí. Estuve en mi cuarto, sin moverme de él. Sus soldados pueden garantizarlo. A menos que los crea capaces de dejarse sobornar y de que imagine que un pobre periodista puede pagar sobornos.


  Pierret preguntó, con aspereza:


  —¿Cuáles son sus planes, adónde se dirigen?


  —Queremos hacer una visita a la ciudad. Mi fotógrafo, la señorita Lagoon, tomará fotos en color…


  —Excelente idea. Nos hemos permitido organizar una visita colectiva con todos los periodistas que nos honran con su visita. Están en el salón, pasen…


  —Ya veo, usted nos quiere bien juntos, como borregos. Supongo que la visita incluirá una gira por el parque público, ¿no es así?


  —En efecto. Tenemos el mejor parque de Latinoamérica —afirmó Pierret.


  En el salón había una docena de periodistas. Entre ellos estaba Felicia Barnes, que lanzó una mirada furiosa a Peter y otra más furiosa aún a Mirian Lagoon.


  Les hicieron subir a un autocar y se inició la visita. Los periodistas estaban malhumorados. Ninguno había obtenido noticias de interés. Todo, en Coronado, afirmaban que Mendoza había sido muerto en algún país vecino, no por los mismos que asesinaron al presidente Chardon.


  Peter y Mirian disimulaban su impaciencia. Estaban seguros de encontrarse en el buen camino. En el parque debería estar el segundo número de la clave. Y precisamente en relación con muñecas.


  Felicia se había sentado tras de Peter. No se habían hablado. Peter sentía su mirada en la nuca y sonreía.


  «Preciosa Felicia, me gusta tenerte cerca, aunque estés dispuesta a apuñalarme por la espalda, si ello conviene a tu agencia», pensaba.


  Primero visitaron la Casa de Colón, después la Ciudad Universitaria, «más pequeña que la de Méjico, pero mejor situada, y otro orgullo de la República de Coronado». Y finalmente el gran parque.


  Peter le indicaba a Mirian las fotos que debía tomar. La muchacha obedecía, con cierto arte.


  —No comprendo. Por aquí no hay rastro de muñecas —dijo Peter.


  Preguntó a uno de sus guías:


  —¿Habrá algún puesto de venta de muñecos? Quiero llevar uno a un sobrinito…


  Felicia apareció de detrás de un árbol.


  —Tú no tienes sobrinos, Peter. ¿Qué historia es esa del muñeco?


  —Trato de ser delicado. Es para Mirian, los colecciona. Soy amable con mis ayudantes.


  Felicia miró a Mirian con desprecio, diciendo:


  —Esta joven no distingue un gran angular de un teleobjetivo. Y a veces ni siquiera quita la tapa del objetivo. Es tan fotógrafo de prensa como yo científico nuclear. Además, en «Asociada de Noticias», no hay nadie llamado Mirian Lagoon.


  —Lo has preguntado, ¿verdad?


  —¡Sí! ¡Haz el favor de no mezclar tus aventuras privadas con la profesión! ¡Claro que en realidad tú mismo, Peter Adan, eres una vergüenza para la profesión!


  El guía escuchaba, asombrado. Peter le sonrió:


  —¿Hay o no venta de muñecos en el parque?


  —No, señor. Pero en la ciudad…


  Peter y Mirian se alejaron. Desde lejos los soldados vigilaban a todos. Mirian dijo:


  —Esa mujer te ama, Peter.


  —¿Felicia? No, imposible. Es de hielo y de acero inoxidable. A veces pienso que es un robot.


  —Es de carne, muy bonita y te ama. Ten cuidado.


  Peter reía. No había muñecas en el parque. Se sentaron, cansados de buscar.


  —Quizá todo está equivocado, Mendoza pudo hablar por hablar. ¡Muñecas!


  Mirian alzó la cámara, diciendo:


  —No te levantes. Te voy a hacer una foto. Estás muy interesante con ese gesto pensativo.


  Retrocedió, buscando el encuadre. Peter estaba sentado en una especie de banco de cemento de forma caprichosa. Mirian retrocedió más, alzó la cabeza para medir la luz. Y entonces exclamó:


  —¡Peter! ¡Levántate, mira dónde nos sentamos!


  Peter obedeció.


  —Un extraño banco. Tiene forma de pie…


  Miró a lo alto, lanzando una exclamación. El pie pertenecía a una figura enorme, de cemento, que representaba a Alicia, el personaje del cuento de Caroll. Y cerca de ella, entre los árboles, había otra figura semejante representando a «Mary Popins».


  Mirian dijo:


  —¡Son muñecas, Peter! ¡Dos enormes muñecas de cemento, dos personajes de cuento!


  Peter pidió:


  —¡Calla! ¡Es preciso comprobar si hay más en el parque! ¡Rodolfo Mendoza era un hombre listo, no cabe duda! Es posible que él mismo las hiciese levantar para divertir a los niños y para dejar bien visible el segundo número de la clave.


  No había más figuras en el parque. Peter Adan ya no tenía dudas, estaba en el buen camino.


  —El segundo número es un dos, Mirian. ¡Creo que no vamos a perder el viaje a Coronado! Mendoza no habrá muerto en vano. Desde su tumba va a vencer a Ceballos, va a echarle del país…

  


  Aquella tarde, la manada de dóciles periodistas, a los que el general Ceballos manejaba fácilmente, fue presentada a cierto personaje que conocía el «secreto» de la muerte de Mendoza. Según el general Ceballos, Mendoza siempre había trabajado a su lado.


  —Le envió a Londres para desenmascarar a esos farsantes que se llaman el Gobierno de Coronado. Ellos le mataron, y aquí tengo la prueba. El señor Horacio Méndez, comerciante establecido en Londres, tiene algo que contarles.


  Horacio Méndez contó con todo detalle la captura de Mendoza por agentes del Gobierno enemigo de Ceballos. Mientras hablaba, Peter Adan empezó a bostezar ruidosamente. El general Ceballos se puso pálido, lanzando una mirada de aviso a Pierret.


  El mestizo se puso tras de Adan, susurrando:


  —Si no tienes interés en esto, señor Adan, podría al menor disimularlo.


  —Apártese, comandante. Tengo alergia a los perfumes… Y también a los mentirosos como ese señor Méndez.


  Pierret se inclinó sobre Peter, sonriendo mientras decía:


  —Debería ser más cuidadoso con lo que dice, señor Adan. Un accidente le puede suceder a cualquiera.


  —Me sucederá ahora mismo si no se aparta, Pierret. Su perfume…


  El mestizo se alejó. Mirian estaba asustada.


  —¡Si le provocas nos meterán en prisión, Peter!


  —Esta comedia me repugna, Mirian. En cambio a la competencia parece complacerle. Mira a Felicia.


  Felicia tomaba notas, hizo algunas preguntas muy cándidas al señor Méndez. El general Ceballos no tardó en darse cuenta de que Felicia era maravillosamente bonita. Cuando terminaba el acto, el general Ceballos les invitó a unos refrescos y él, personalmente, atendió a Felicia.


  Peter Adan susurró a su compañera:


  —Necesito ir esta noche a ese local nocturno, que es en la tercera fotografía de Mendoza, «Caribiana». No va a ser fácil esquivar a Pierret. Por una vez voy a pactar con el enemigo.


  —¿Con el general Ceballos?


  Peter miró a Mirian con inocencia.


  —¡No! ¡Con Felicia! Ella se está ganando muy fácilmente la confianza del general. Siempre he dicho que las mujeres, en el periodismo, son una competencia desleal. Voy admirar el trabajo de Felicia.


  Felicia reía con el general. Pierret, a cierta distancia, aguardaba. Felicia decía algo y el general asentía, complacido. Al fin Pierret se atrevió a acercarse, murmurando:


  —Excelencia, le esperan en Palacio.


  —Sí, sí… Pierret, la señorita Barnes debe tener toda clase de facilidades. Coronado está a sus pies. ¿Entendido?


  Se fue con su escolta. Peter se acercó a Felicia, que estaba resplandeciente.


  —¿Tiene usted compromiso para cenar esta noche, señorita Barnes? ¿Puedo atreverme a competir con el señor Presidente? Tenía intenciones de invitarla…


  Felicia le miraba, con burla.


  —¿Qué es lo que pretendes, Peter?


  —El general Ceballos le ha dado posesión de la República. Me temo que los pobres mortales como yo estaremos muy vigilados esta noche. Con tu ayuda podría salir a efectuar cierta visita.


  Felicia se animó.


  —¿Quieres que seamos aliados, Peter?


  —Sí. Por esta noche.


  —¿Sin trampas?


  Peter asintió.


  —Recuerda, querida colega, que no soy yo quien hace trampas. Te doy mi palabra de comunicarte lo que averigüe.


  —¿Sin esa impertinente y odiosa ayudante tuya?


  —Mirian no es impertinente ni odiosa, pero se quedará en su cuarto.


  —Te iré a buscar a las diez, Peter. ¿Adónde me llevarás?


  —A «Caribiana», el mejor club nocturno de Coronado, el orgullo de…


  —¡Oh, eres un fresco! ¡Conmigo no te valen esas tretas! No voy a acompañarte a ningún cabaret para divertirte, Casanova. ¡Vete con tu fotógrafo…!


  —En «Caribiana» espero encontrar alguna noticia sobre Mendoza, colega. Para divertirme no se me ocurriría contar con tu compañía, me gustan las mujeres bonitas.


  Felicia fingió alegrarse por aquellas palabras.


  —De acuerdo, iré a buscarte a las diez. Si ese gigante mestizo trata de impedirte salir, utilizaré el nombre del general.


  —Cuidado con el general, Felicia. Podría devorarte.


  —¡Oh, sin duda es un tipo raro! ¡Le gustan las mujeres feas como yo!

  


  «Caribiana» era un enorme local, parte del cual estaba al aire libre, entre palmeras y orquídeas, y otra parte bajo una enorme concha al fondo del cual se encontraba el pequeño escenario.


  Felicia estaba resplandeciente, con un vestido francés que debía de haber costado su sueldo de varios meses. Peter Adan lucía una de sus indescriptibles chaquetas de noche, de raso estampado con flores tropicales en colores vivos, sobre un fondo negro. Sólo la estatura de Peter, la anchura de sus espaldas y la firmeza de su mandíbula, le permitían lucir aquellas ropas.


  —Preciosa americana, Peter —dijo Felicia—. Quizás un poco atrevida, ¿no?


  Peter la miró con inocencia, con su más cándida expresión.


  —¿Tú crees? Sí, quizás estas solapas tan estrechas… Se lo diré a mi sastre.


  Se sentaron cerca de la pista de baile. Felicia tenía la impresión de que Peter estaba tratando tan sólo de divertirse.


  —¿Qué es lo que buscas?


  —Muñecas, Felicia. Sé buena y ayúdame. Puede que alguna de esas chicas venda muñequitos además de flores y tabaco. Puede que estén en la decoración. Busco unas muñecas, Felicia.


  Felicia le miraba como si estuviese loco. Se puso en pie, muy ofendida.


  —Ya está bien, Peter. Te estás burlando de mí, tratando de desorientarme. Sé muy bien que no has venido al Caribe para escuchar al general Ceballos. Anoche estuvieron a punto de asesinarte.


  Peter la asió por una mano, con firmeza.


  —Siéntate. El comandante Pierret nos ha seguido. Si me dejas tratará de estorbarme. ¡Siéntate!


  —Me haces daño.


  Una orquesta femenina había aparecido en el estrado. Un hombre que estaba en la mesa próxima a la de Peter, comentó a media voz:


  —Creí que ya no actuaban aquí estas chicas. Eran la atracción en tiempos del Presidente Chardon. Decían que Ceballos las prohibía trabajar.


  —Sí, pero el público las quiere. Hacen un jazz excepcional.


  Peter miraba con atención a la orquesta. Se había hecho un silencio en el bullicioso «Caribiana». Realmente se trataba de un quinteto excepcional. Felicia escuchaba también, olvidando sus recelos.


  Las jóvenes, se retiraron después de una breve actuación. Peter pidió a Felicia:


  —Ven, bailemos ahora…


  —Estás perdiendo el tiempo. Sé cómo acaban tus cenas y tus noches de baile. Yo no voy a caer en tus brazos trémula de amor, Peter.


  Peter llenó de dulzura sus ojos, dorados como la miel.


  —¡Felicia! ¡Me estás escandalizando! Yo dedico mis noches a dormir. No sabía que podían dedicarse a otra cosa… Quizá podrías explicarme…


  Bailando, la había llevado hasta una puerta junto al estrado, y con un movimiento brusco la metió por ella. Allí empezaba el corredor de los camerinos, llevando a Felicia asida por una mano, Peter abrió varias puertas hasta encontrar lo que quería.


  Las muchachas de la orquesta de jazz estaban descansando, bebiendo refrescos y fumando. Peter Adan entró en su camerino, cerrando la puerta a sus espaldas. Felicia estaba con él.


  —Buenas noches, somos periodistas… Queremos felicitarles por su actuación.


  Las jóvenes eran bonitas. Sonrieron sin mucho entusiasmo. Una de ellas dijo, con gesto de cansancio:


  —Gracias. Les rogamos que nos dejen. Nuestra situación es delicada. Podríamos perder el carnet profesional, si hablamos con extranjeros…


  —Ustedes conocían a Rodolfo Mendoza. ¿No es así? Estamos tratando de averiguar…


  —¡Váyanse! ¡Por favor, no podemos decirles nada, les ruego que se marchen!


  Peter Adan vio verdadero pánico en sus rostros. Temblaban. Felicia murmuró:


  —Peter, no las atormentes, no pueden decir nada, vámonos.


  —Sí, perdonen, señoritas. Sólo una pregunta, inofensiva. ¿Hay en este local algo relacionado con muñecas? Díganlo, por favor.


  La muchacha que les había hablado, volvió la cabeza, mirando a una pared, donde había un cartel anunciando su actuación. Estaban las cinco fotografiadas, sonrientes, felices. Y bajo la fotografía su nombre artístico.


  —«Las Muñecas». Nosotras somos «Las Muñecas», señor… Es el nombre de nuestra orquesta. ¿No lo sabía? Figura a la entrada del establecimiento.


  ¡«Las Muñecas»! ¡Cinco muñecas en el «Caribiana»! ¡Aquélla era la tercera cifra de la clave de Rodolfo Mendoza!


  Felicia se dio cuenta de la excitación de Peter. La joven de la orquesta continuaba suplicando:


  —¡Váyanse! ¡No podemos decirles nada de Rodolfo Mendoza! ¡Váyanse!


  —Vamos, Peter, no seas pesado —pidió Felicia.


  Peter había sacado una cajetilla. Tenía un cigarrillo entre los dedos. Sin encenderle, lo tiró al suelo, asintiendo:


  —Gracias, muñecas, gracias.


  Salieron al corredor. Al fondo estaba Pierret, el mestizo perfumado. Desapareció cuando le miraban, Peter y Felicia se encaminaron a la sala, cruzándose con tres hombres muy morenos que parecían actores.


  Había una palmera de guardarropía, en un rincón. Peter se detuvo, diciendo a Felicia:


  —Espera.


  Volvió a sacar su cajetilla, levantando la tapa. Con un golpecito en la base alzó los cigarrillos, dejando un espacio hueco en el fondo y entonces sonó apagadamente una voz de mujer, muy excitada:


  —¡No dijimos nada, no pueden acusarnos de nada! Además, ¿qué habríamos podido decir?


  Felicia se sobresaltó.


  —¿Qué es eso?


  —Un receptor de radio. Dejé un micrófono en el camerino, dentro de un cigarrillo.


  La joven enrojeció.


  —¡Eso es un espionaje indigno! No me gustan los procedimientos de la «Asociada de Noticias» ni me gustas tú, Peter Adan.


  Por el pequeño receptor llegó el ruido de una puerta y luego una voz de hombre, ronca, que decía:


  —¡Quietas las cinco! ¡No tratéis de escapar, muñecas! ¡Se os dijo que os mantuvierais calladitas y tenéis relaciones con extraños!


  —No sabemos quiénes son, no hemos dicho nada —protestaba una voz de mujer.


  —Ahora no diréis nada, ninguna. No volveréis a decir nada más, muñecas.


  Peter Adan cerró de golpe la cajetilla, enmudeciendo el aparato.


  —¡Los tres actores! ¡Van a asesinarlas! ¡No te muevas de aquí, Felicia!


  Echó a correr hacia el camerino de «Las Muñecas». La puerta estaba entreabierta.


  Desenfundando su pequeña pistola, Peter Adan se lanzó contra la puerta.


  La madera golpeó a dos hombres que estaban tras de ella. El tercero se encontraba junto a las cinco horrorizadas muchachas, apuntándolas con una enorme pistola con silenciador. Se volvió de un salto y un silbido brotó de su arma.


  CAPÍTULO VII


  Las cinco muchachas, las cinco «muñecas», gritaban. En la sala estaba actuando un ruidoso conjunto de Trinidad, con sus enormes bidones pintados de colores que golpeaban con fuerza interpretando calipsos ensordecedores. Por eso los gritos de las cinco muchachas no se escuchaban, ni tampoco se oyó el pequeño disparo de la pistola de Peter Adan.


  Peter había sentido muy cerca el soplo de un proyectil. Con la mano izquierda empujó a uno de los hombres que había sorprendido con la puerta y, al mismo tiempo, disparaba su pequeña arma.


  El tipo que se disponía a asesinar a las cinco chicas, cayó fulminado, soltando su pistola. Los otros dos pudieron volverse. Peter no quería perder tiempo. Sabía que el mestizo Pierret estaba cerca, si le sorprendían en aquel camerino, él y Felicia iban a pudrirse en un calabozo de la vieja fortaleza española de Marabacoa.


  Por eso volvió a disparar, sin moverse del sitio, sobre los dos hombres que le apuntaban con sus armas. Ninguno de ellos tuvo tiempo de apretar el gatillo.


  Felicia Barnes, cubriéndose la boca con las manos para no gritar, temblaba, recostada en la puerta. Peter le dijo:


  —¡Cálmate! ¿No es éste el periodismo que te gusta? ¡Ayúdame a sacar de aquí a estas chicas!


  Felicia cruzó el camerino, pasando sobre los cadáveres de los tres hombres y abrió la ventana. Daba a un oscuro callejón.


  —Salgan, señoritas. Me temo que deberán abandonar sus instrumentos musicales.


  —Preferimos conservar la vida, señor —dijo una de ellas.


  El callejón estaba repleto de cajas vacías y de cubos de basura del «Caribiana». Era triste y sucia la trastienda del lujoso establecimiento.


  El grupo huyó lejos de allí, deteniéndose en un lugar oscuro, entre dos edificios silenciosos. Peter Adan les dijo a las cinco «muñecas»:


  —Su vida está en peligro. Será preciso sacarlas del país o esconderlas, aún no sé cómo…


  —Tenemos dónde escondernos, no se preocupe. Usted ya ha hecho bastante por nosotras, señor… Nos separaremos refugiándonos en casas de personas amigas.


  —No será por mucho tiempo. El general Ceballos terminará pronto. Pueden estar seguras, muñecas.


  —¡Oh, así nos llamaba el pobre Rodolfo Mendoza! Ustedes están aquí investigando su muerte. Todo lo que dice Ceballos es falso. Está mintiendo. Ahora no nos importa hablar. Fueron a buscarle a Londres en uno de los aviones de Ceballos. Iba el mismo Ceballos con Pierret y tres de sus mujeres. ¡Adiestran a muchachas para matar! Ceballos está loco. Dicen que tienen en algún lugar un horrible antro donde adiestran a las chicas asesinas. En Coronado, desde hace un año, mucha gente desaparece y nunca más se sabe de ella. Ésa es la verdad, señor… ¡Cuéntenla al mundo!


  Felicia Barnes estaba indignada.


  —¡Y ese monstruo se atrevió a galantearme!


  —Puede que pensase incluirte en su corte de lindas asesinas, Felicia. Debe de ser un experto. Quizá se dio cuenta de que tenías buenas condiciones para el arte de la tortura y del asesinato.


  —¡Déjate de tonterías! ¡Es preciso…!


  Peter Adan la interrumpió:


  —No trates de enviar esta información a tu Agencia, Felicia, no saldrías viva del país y causarías la muerte de muchas personas.


  La joven periodista enrojeció.


  —¡Es una gran noticia, la que vinimos buscando a Coronado! ¡Si tú tienes miedo, escóndete, yo enviaré la noticia!


  Las cinco «muñecas» afirmaron que iban a desaparecer. Peter sacó un fajo de billetes.


  —Necesitarán dinero ahora que no podrán trabajar…


  —Tenemos dinero. Es usted un ángel, tan bueno como Rodolfo Mendoza.


  La joven echó los brazos al cuello de Peter, besándole. Lo mismo hicieron las otras cuatro «muñecas». Después, desaparecieron.


  Felicia comentó, con despecho:


  —¡Excelente! ¡Para ti todo acaba siempre así, con una bella muchacha en los brazos! Ahora me vuelvo al hotel. Voy a…


  —Vas a enviar esa información a Nueva York. Los inconscientes de tu Agencia la distribuirán por télex a sus clientes, al amanecer cientos de periódicos de todo el mundo la publicarán y media hora más tarde los sabuesos del general Ceballos te atraparán enviándote a una de sus clases prácticas de asesinato.


  —¡El general Ceballos me admira mucho!


  —No tanto como para cambiarte por el poder, preciosa. No enviarás esa noticia por ahora.


  —Muy bien. Yo me voy a dormir y, mientras tanto, tú la mandas a tu miserable Agencia, está la distribuye, etcétera, etcétera, y mañana te has apuntado uno de sus espectaculares triunfos.


  No era posible convencer a Felicia. Los dos se miraban con desconfianza. Peter sonrió.


  —No cabe duda, llevas la profesión en la sangre.


  —Gracias por el cumplido. Buena suerte, Peter. Será mejor que ahora nos separemos.


  —De acuerdo, será lo mejor. Pero permíteme, al menos, que te lleve al centro. Mira, un taxi…


  Felicia le lanzó una mirada de desconfianza, pero después aceptó.


  —No me metería contigo en un coche particular, Peter Adan, pero aceptaré un taxi.


  —Pequeña, eres tan desconfiada como un pajarillo silvestre. Pero te adoro tal como eres. Siempre sentí debilidad por las traidoras.


  Hizo una seña al taxi, que se acercó. Lo conducía un moreno y bigotudo individuo en mangas de camisa, con una vieja gorra sobre los ojos.


  —Al centro, amigo —ordenó Peter.


  Después sacó un paquete de cigarrillos, ofreciéndole uno a la muchacha, mientras decía:


  —Éstos no son electrónicos, Felicia.


  Ella alargó una mano. Peter presionó, entonces, en el centro del paquete y un chorro de un líquido pulverizado fue a dar en el rostro de la joven. Era un líquido perfumado. Ella parpadeó, preguntando:


  —¿Otra broma? No me gustan los perfumes y…


  No dijo más, de pronto su cabeza se echó hacia atrás, quedando dormida, recostada en el respaldo del coche. Peter Adan la miraba sonriendo:


  —También maravillosa dormida. Lo siento, Felicia, si mandas esa información te matarán y no podré terminar mi tarea.


  El conductor continuaba su marcha imperturbable. Peter Adan giró un cuarto de vuelta la piedra negra de un anillo antiguo que lucía en la mano izquierda y entonces el taxista dijo:


  —Menos mal que nos llamaste. Creíamos que no ibas a usar tu emisor. Tienes fama de ser algo vanidoso, Peter. Hace tres días que estoy dando vueltas por la ciudad esperando tu llamada.


  Peter miraba el curioso anillo que emitía una señal de baja frecuencia. En el coche tenían un receptor que podía localizar el lugar de procedencia de la llamada. Peter había accionado el anillo al salir del «Caribiana».


  —Podéis llamar al «Coronel». Dile que se trata de una clave de cinco cifras y que ya tengo las tres primeras.


  —Tengo seis hombres fieles en Marabacoa, Peter.


  —Prefiero moverme solo. En cuanto alguno de tus hombres me ayude, dejaré de ser para Ceballos un periodista impertinente para convertirme en un agente del M.I.6. Es un individuo astuto.


  —¿Qué hacemos con la chica?


  Peter miró a Felicia, suspirando:


  —Tratadla muy bien. Cuando despierte se pondrá muy furiosa. Es millonaria, independiente y muy rebelde. Mucho cuidado. Para ella sólo soy periodista. Es una endiablada indiscreta. Escribiría una historia aunque su propio Presidente le pidiese de rodillas que no lo hiciera. Si os ve, nada de alardes técnicos, sois una partida de granujas comprados por el oro de la «Asociada de Noticias» para hacerla fracasar, y nada más. Yo os avisaré cuando podéis permitirle escapar, cuando no haya peligro ni para ella ni para nosotros.


  El taxista murmuró:


  —De modo que ésa es la chica que cazó a Peter Adan. ¿No es así? Algún día tenía que suceder. Estás loco por ella.


  Peter lanzó una carcajada.


  —¡Peter Adan nació loco, amigo! Pero por todas las mujeres bonitas, no por una sola. Y en cualquier caso no sería por esta bella traidora, que me echaría a un foso de tiburones para conseguir una exclusiva.


  —Ya. Pues tú no la miras como a un periodista rival, Peter.


  Peter alzó los hombros.


  —Ahora el Servicio emplea a chicos muy sentimentales. Esto acabará mal. ¡Afloja, que me apeo! Si te echan del Servicio, pon un consultorio sentimental, chico. Con esa experiencia en miradas harás una fortuna…


  El taxista reía, aflojando la marcha. Peter Adan abrió la portezuela y saltó a la calle.

  


  —Tres, dos, cinco. Tres muñecas en casa de Mendoza, dos estatuas en el parque, cinco chicas en el «Caribiana». Ya tenemos tres números, Mirian.


  Peter hablaba por el pequeño orificio de la pared, en un susurro para que los micrófonos no recogiesen su voz.


  Mirian Lagoon contestó, por el mismo procedimiento:


  —El cuarto número está en la Institución benéfica. ¿Puedo ayudarte?


  —Sí, Mirian. Tengo la intuición de que el querido comandante Pierret se mostrará mañana muy molesto por algunos incidentes en «Caribiana», de los que quizá me acuse. Si tengo dificultades para moverme, irás tú sola a la Institución. Te atenderán mejor que a mí. Habla de Mendoza. Pero ten cuidado. Ya sabes que buscamos muñecas. Si eres capaz de mentir con cierto cinismo, promete vagamente alguna subvención de cualquier organismo imaginario. Gánate la confianza de la persona que dirija aquello.


  —Está bien. Lo haré, si me permiten salir de aquí.


  —Yo procuraré que no se fijen en ti. Buena suerte, Mirian. Descubre las «muñecas» de esa Institución. Si no me encuentras cuando regreses, ni al final del día, llamas al teléfono Oriente 341, Recuerda: Oriente 341. Y pides un taxi, dando mi nombre. Vendrá un taxista moreno y bigotudo. A él le darás el número de la Institución o le dirás lo que ha sucedido. Si es preciso le pides ayuda. Es amigo mío.


  —Oriente 341. Lo haré, Peter, pero prefiero encontrarte a ti.


  —Gracias, preciosa. Yo también preferiría verte. Confiemos en que el amable comandante Pierret nos lo permita.


  Cubrieron el orificio. Peter Adan volvió a hacer un examen de la habitación utilizando su maquinita de afeitar.


  «Han podido cansarse de no escuchar nada de interés y ampliar la instalación en este cuarto».


  El detector sólo señalaba la presencia del micrófono del aplique de la pared. Nadie, pues, observaba a Peter Adan.


  Como necesitaba descansar sin sorpresas, manipuló en una de sus maletas, desprendiendo dos escuadras niqueladas que servían de base en la parte inferior. Eran una especie de abrazaderas. Puso una de ellas en la puerta, cogiendo los dos marcos de las hojas, y girando el dibujo del centro de la abrazadera, fue apretándolas. Dos ganchos se hundieron en la madera, con firmeza…


  «No podrán abrirla desde fuera, aunque tengan llave ni aunque sean capaces de descorrer los cerrojos con un imán. Sólo podrán abrirla violentando la puerta, y eso hace mucho ruido».


  Colocó el otro en la ventana. Después de aquello, pudo echarse a dormir tranquilamente, aunque teniendo cerca de su mano la pistola.

  


  Había amanecido un maravilloso día. En el cuarto de Peter Adan todo estaba en calma. El joven agente del M.I.6 se despertó, sorprendido de tanta calma. Quitó las abrazaderas de la puerta y de la ventana, reintegrándolas a la maleta. Después se fue al baño y una hora más tarde salía del cuarto vistiendo un resplandeciente traje de playa, con cortos pantalones blancos y una camisa de felpa, de color rojo, corta y sin botones, que dejaba a descubierto su torso.


  Los dos soldados del pasillo se apresuraron a levantarse. Peter llamó en la puerta del cuarto de Mirian. Llamó:


  —¡Mirian! Hoy no tenemos trabajo, voy a la piscina, puedes disponer de la mañana.


  Los soldados le siguieron escaleras abajo, mientras él descendía en el ascensor. Ya había clientes en la enorme piscina rodeada de palmeras. Peter se echó en una tumbona y cerró los ojos.


  «De un modo u otro Pierret aparecerá. Ya sabrá que Felicia no regresó al hotel. Eso le alarmará, teniendo en cuenta la desaparición de las cinco chicas del “Caribiana”. Trataré de entretenerle para que Mirian pueda moverse con comodidad».


  En efecto, Pierret apareció pronto. Se puso ante Peter. Primero llegó la ráfaga de perfume y luego el gigantesco mestizo. Sonreía con esfuerzo, conteniendo su indignación:


  —Anoche estuvo usted en «Caribiana».


  —En efecto, excelente local y muy buen espectáculo. Sobre todo aquella orquesta femenina de jazz. Pienso volver esta noche a escucharla. Se lo prometí a las señoritas…


  —La orquesta de jazz no actuará esta noche, señor Adan. Quiero saber dónde está la señorita Barnes. Tenía una cita con el general Ceballos y ha desaparecido.


  —¿Ha desaparecido el general Ceballos? ¡Oh, eso es terrible!


  —¡Ha desaparecido la señorita Barnes, no se haga el gracioso!


  —Perdone el error. La verdad es que la señorita Barnes y yo reñimos anoche precisamente a causa de esa orquesta. Ella no quería que fuésemos a felicitarlas. Es una chica muy celosa. Cuando salimos del camerino, nos separamos.


  —¡No volvió al hotel!


  —No se escandalice, comandante. Ya sabe, estas chicas que viajan solas… Los hombres de Coronado son todos tan apuestos…


  —Si a la señorita Barnes le ha sucedido algo, el general va a disgustarse mucho. Y es posible que le haga a usted responsable, ya que, al fin y al cabo, era su acompañante anoche.


  —¿Qué puede sucederle en este maravilloso país, orgullo de la América Latina, un paraíso de paz y de orden gracias al Gobierno del Presidente Ceballos? —preguntó Peter Adan.


  Pierret se inclinó, preguntando:


  —¿Qué busca usted en Coronado, señor Adan?


  Peter sonrió.


  —Noticias, amigo. Noticias. Sobre todo, sobre la muerte de Rodolfo Mendoza. Eso le gustará a su jefe que tanto le amaba.


  —¿Y las busca en los camerinos de «Caribiana»?


  Peter dejó de sonreír.


  —Eso forma parte de mis métodos profesionales. No acostumbro a revelarlos a nadie.


  —El general Ceballos les dio toda clase de detalles y pruebas sobre la muerte de Mendoza. ¿No le basta?


  Peter Adan contestó, rotundamente:


  —¡No! Las explicaciones oficiales nunca me bastan, ni en el orgullo de Latinoamérica ni en ninguna parte del mundo.


  Pierret afinó los labios; sus ojillos se llenaron de veneno.


  —Cuidado, joven. Está acusando de mentiroso al Presidente Ceballos. Esto podría costarle años de cárcel. Piénselo. Hay un avión para Nueva York a las trece treinta. Me he permitido traerle un pasaje, obsequio de la República de Coronado.


  Le tendió una cartera de cartulina. En una de sus dos bolsas estaba el billete del avión. En la otra, un montoncito de billetes de mil dólares, muy nuevos. Peter Adan sonrió.


  —Comandante, me está privando del maravilloso sol de su país y de la contemplación de las preciosas bañistas que están en la piscina. Haga el favor de apartarse…


  Mientras hablaba partió en pedacitos la carterita de cartulina con el billete del avión y los miles de dólares. Los partió en pedacitos tan pequeños que ni uno solo de los billetes hubiera podido reconstruirse.


  Pierret palideció de rabia. Sus manos se cerraban y se abrían. Peter metió el puñado de papelitos en un bolsillo de la guerrera de Pierret, diciendo:


  —Adiós, comandante. Mis saludos al señor Presidente.


  CAPÍTULO VIII


  Habían transcurrido dos horas. La enorme piscina estaba ya muy concurrida: secas americanas de piel muy blanca y morenos «latín lover» que rondaban en torno a ellas, rodeaban el agua.


  Peter Adan continuaba en su tumbona, esperando el regreso de Mirian de la institución benéfica donde estaba el secreto del cuarto número.


  «Pierret y sus agentes estarán muy ocupados vigilándome a mí. Confío en que Mirian tenga éxito».


  Pero pensaba más aún en Felicia Barnes, su hermosa rival, a la que los hombres del M.I.6 de Coronado tendrían prisionera.


  «Estará muy furiosa. Esta vez fui yo quien la engañó a ella. ¡Esa preciosa insensata! Habría enviado la historia del asesinato de Mendoza a todo el mundo y las gentes de Ceballos habrían organizado para ella un bonito accidente. Debe de odiarme intensamente en estos momentos…»


  La verdad era que había pensado mucho en Felicia Barnes desde que ella le abandonase en el Golfo Pérsico, a bordo de un barco averiado, robándole de aquel modo una exclusiva sensacionalista.


  Frente a Peter Adan asomó una cabeza morena, brotando de la piscina. La cabeza se agitó, y después brotó el resto del cuerpo. Un cuerpo moreno, esbelto. El cuerpo de una maravillosa criatura que le sonreía amistosamente.


  Peter Adan se irguió un poco, murmurando:


  —¿Es auténtica esa mujer o se trata de un espejismo?


  Era auténtica, bellísima, con inmensos ojos oscuros, sin maquillaje. Pidió:


  —¡Caballero! ¿Puede acercarme esa toalla? ¡A su derecha!


  Peter se levantó, tomando una gran toalla de colores y se acercó con ella a la joven, que agradeció:


  —Es usted muy gentil. Esto está repleto de impertinentes que la asedian a una con las miradas. Soy bastante tímida.


  —Sí, se nota al momento, señorita. Usa usted un bañador muy discreto.


  —¡Oh! Me lo prestó una amiga.


  —Me llamo Peter Adan. ¿Podría invitarla a tomar una copa? Estoy terriblemente solo. La verdad es que también soy algo tímido.


  Ella rió, mirándole de arriba abajo.


  —No me diga que su indumentaria se la prestó también un amigo, señor Adan. Es muy poco tímida.


  Peter hizo un gesto de derrota.


  —Me rindo. Dígame cómo le gustan que sean los hombres. Yo me transformaré en su tipo con tal de que acepte mi compañía.


  La muchacha se había colocado la toalla con verdadera gracia. Parecía una bailarina de «hula».


  —Me gustan altos, fuertes, con los ojos dorados, la piel oscura y los ojos inocentes. ¡Algo así como usted!


  Le tomó del brazo. Peter la llevó hasta el bar situado bajo las palmeras donde se servían en cocos vaciados, refrescos que parecían inofensivos, pero que distaban mucho de serlo.


  La joven se tomó dos con la mayor tranquilidad. Peter silbaba con admiración.


  —Es usted extraordinaria en todo, señorita.


  —Esther. Procuro serlo…


  —Podíamos ir a comer a algún típico restaurante que usted seguramente conocerá. Soy forastero…


  —¡Oh, sí! Pero no vestida con una toalla. Voy a arreglarme. ¿Me acompaña? Me alojo en este hotel.


  Peter Adan asintió.


  —Encantado, Esther.


  Subieron en el elevador hasta el segundo piso. La muchacha no había pedido la llave, aunque era evidente que no la tenía encima. Llegaron ante una puerta. Ella la empujó, diciendo:


  —¡Pase, Adan, me ayudará a elegir el vestido! Estoy segura de que tiene buen gusto.


  —Lo tengo. Usted me gusta una barbaridad…


  La joven ya estaba en el centro de la habitación, riendo. Peter entró tras de ella.


  Dio dos pasos y, al instante, saltó hacia atrás. Su brusco movimiento cortó la risa de Esther. Al mismo tiempo, Peter golpeaba la puerta con fuerza y luego saltaba al interior, cayendo sobre la cama.


  Había dos hombres, uno tras de la puerta, el otro escondido junto a un armario. Peter Adan botó en la cama. Cuando sonaba un disparo de silenciador, él ya estaba de nuevo en el suelo, cogiendo la toalla de Esther y, tirando de ella, la lanzaba con fuerza sobre uno de los hombres.


  La muchacha, lanzaba ahogados gritos. Peter Adan la sujetó por un brazo, empujándola hacia el hombre de la puerta que no pudo disparar su arma para no herirla.


  En unos segundos, Peter había sembrado el pánico a los dos hombres armados con pistola. Uno de ellos recibió un golpe en el cuello, perdió su arma que rodó bajo la cama. El otro, pudo apartar a la chica, pero Peter le sacudió un puntapié, tirándole contra la pared.


  La hermosa muchacha miraba con terror a Peter. Cuando el joven dio un paso hacia ella, gritó:


  —¡No! ¡Me obligaron, no me mate!


  Peter tenía en sus manos una de las pistolas de los hombres. La muchacha escapó por el pasillo y los dos hombres, que estaban desarmados, se incorporaron y la siguieron con no menos prisa.


  Peter Adan quedó solo. Con el pie sacó la otra pistola, que había caído bajo la cama. Tenía una en cada mano, mirándolas con curiosidad, cuando escuchó un gemido ahogado, una especie de jadeo, muy cerca de él.


  Cerró la puerta del cuarto para poder saber si el ruido procedía de allí dentro. Volvió a oírlo, y también oyó un ligero movimiento en el armario.


  Abrió la puerta, apuntando con una de las armas al interior. Luego la apartó, sonriendo.


  Dentro del armario, había una muchacha rubia, en breve combinación, con los tobillos amarrados, las manos amarradas a la espalda y amordazada con unas medias. Ella le miraba con espanto. Peter le quitó la mordaza. Entonces ella dijo, en español, pero con mucho acento inglés:


  —¡No me mate, llévese todas las joyas, pero no me mate!


  Peter volvió la cabeza, mirando el tocador.


  —¿Valen mucho las joyas, señorita?


  Lo había preguntado en inglés. Ella contestó:


  —¡No, pero son suyas, no dispare, no…! ¡Oh, usted es inglés!


  —Sí, soy inglés y no me intereso por pequeños botines. Dígame qué hace dentro de este armario.


  Le quitó las tiras de tela que sujetaban sus tobillos y sus manos. Ella empezó a llorar. Era muy bonita, distinguida, un poco delgada pero con una preciosa figura.


  —¡Creí morir, entraron dos hombres y una mujer, una horrible mujer en traje de baño…! ¡Me amenazaron con unas grandes pistolas! ¡Como esas que usted tiene! ¡Tengo que llamar a la Policía, a mi cónsul, ahora mismo! Me atacaron en mi propia habitación, me encerraron ahí… ¡Estoy tan nerviosa! ¡Llame usted al Consulado, por favor! Usted es inglés, ¿verdad?


  —Soy inglés y llamaré al embajador, señorita, pero tranquilícese. Supongo que será inútil preguntarle si tiene alguna bebida fuerte en este cuarto, ¿verdad?


  La muchacha temblaba, entre sollozos. Parecía a punto de iniciar un ataque de nervios. Peter dijo:


  —No tiene alcohol. Bien. Tomará unos sorbos de agua, pero deje de temblar, ya pasó, y verá cómo nuestro glorioso embajador castiga a los culpables. Si es preciso enviará a la Flota, pero la ofensa a una súbdita inglesa no quedará sin castigo.


  La muchacha, que parecía una institutriz elegante, inició una sonrisa y Peter Adan pensó que tenía una sonrisa muy bonita.


  —No se ría, ha sido horrible, entraron de pronto… Yo iba a vestirme y… ¡Dios mío! —exclamó al darse cuenta de que estaba en combinación—. Perdóneme un momento.


  Peter se volvió discretamente de espaldas.


  —Gracias, es usted un caballero —dijo ella.


  Sobre la cama, tenía una bata. Se inclinó sobre ella, pero en lugar de tomar la bata tomó una de las pistolas que Peter había abandonado allí, y con toda tranquilidad sacudió un feroz culatazo en la cabeza de Peter Adan, que se desplomó de bruces.


  Peter Adan, que ni por un instante había sido engañado por la morena sirena de la piscina, había sido completamente burlado por la falsa institutriz tan asustada por haber sido sorprendida en ropa interior.


  Ella se inclinó, volviéndole un poco y mirándole a los ojos.


  —No cabe duda, es un caballero. ¡Y qué caballero! Parece salido de un sueño.


  Llegó hasta la puerta, abriéndola. La muchacha del «bikini» y los dos individuos de las grandes pistolas entraron. La chica inglesa cerró la puerta.


  —Dormido… Os dije que saldría bien, para burlar a un inglés, nada como una auténtica inglesa —dijo con su español gangoso—. Ya podéis traer la cesta de la ropa, vamos a sacarle de aquí. Espero que el jefe sepa agradecer mis esfuerzos. He tenido que sacrificar mi patriotismo para capturar a este hermoso joven…


  La muchacha morena contestó:


  —Tú no sacrificas nada, «Duquesa». Siempre te haces pagar bien. Pero me inclino ante tu ingenio.


  «Duquesa» sonrió.


  —Se lo dije a Pierret. Era mejor emplear la inteligencia que la fuerza.


  Esther murmuró:


  —Pues el culatazo que le has sacudido ha sido bastante fuerte, «Duquesa». En todo caso, te diré algo. Esta clase de trabajo sólo habías podido hacerlo tú. ¿Sabes por qué?


  —Porque soy más inteligente, preciosa.


  Esther sonrió, echándose una mirada a sí misma.


  —No, guapa. Porque, conmigo, este hombre no se habría vuelto de espaldas ni un solo momento.

  


  Cuando Peter Adan abrió los ojos, vio un precioso cuadro en tonos rosas ante sus ojos. Pronto comprendió que se trataba de un techo decorado con angelitos y pastoras envueltas en velo. El lugar era de lo más apacible. Notaba un sabor amargo en la boca y un zumbido en la cabeza.


  —Me han inyectado alguna droga. ¡Aquella inofensiva inglesita!


  No podía moverse. Le habían colocado sobre una especie de mesa de operaciones y unas fuertes abrazaderas de nilón le mantenían inmóvil. Se escuchó el zumbido de un timbre y una mujer delgada, de unos cincuenta años, sonriente y feliz, se acercó a Peter.


  —Permítame que le felicite, joven. Es usted un excelente ejemplar. Pocas veces he visto unos músculos como los suyos… Perfecto… Absolutamente perfecto. Creo que nosotros poco podemos hacer por mejorarle, pero lo intentaremos. Nuestro lema es siempre al servicio de la belleza, de la perfección, de la salud. Soy la directora de este Club, joven. Confieso que nuestros clientes suelen ser señores gruesos que desean rebajar su cintura, ejecutivos anquilosados en el sillón de su despacho, a los que dotamos de buen color y de músculos aceptables… Pero haremos algo por usted.


  —Le aseguro que estoy satisfecho de mi aspecto. Soy muy modesto, señora directora. Si me soltase estas abrazaderas…


  La mujer sonrió, empujando la mesa, que rodaba silenciosamente.


  —¡Imposible! Le esperan mis alumnas… Van a realizar prácticas con usted, joven.


  La mesa parecía ir a golpear una de las paredes, pero el muro entero basculó, como la puerta de un garaje, y Peter Adan se vio en un corredor que semejaba al de una clínica. Al fondo, cruzado de brazos, estaba el comandante Pierret.


  —Cometió un grave error no tomando aquel avión, señor Adan.


  —¡No asuste a mi cliente, Pierret! —dijo la directora—. Después de todo es agradable pasar a manos de un grupo de criaturas tan deliciosas como mis alumnas.


  Pierret lanzó una carcajada, apartándose. Por una pequeña puerta pasaron a una gran nave que parecía un quirófano de una facultad de medicina, con un semicírculo de graderío. En las gradas estaban sentadas medio centenar de muchachas, que lanzaron una exclamación de admiración al ver a Peter Adan.


  Pierret asomaba por un hueco alto, siempre sonriendo. La directora del extraño centro maniobró en la mesa de operaciones y Peter quedó casi vertical, ante el semicírculo de alumnas.


  Aquélla era la academia de instrucción de las asesinas del Presidente Ceballos. Como otros presidentes subvencionaban escuelas de danza o de recitación, Ceballos patrocinaba asesinas.


  —Pongan atención, señoritas. Tenemos un buen sujeto de experimentación, fuerte, sano y bien preparado. No siempre se encontrarán enemigos de estas características.


  —Dígales toda la verdad. Tampoco los encontrarán tan sujetos como yo —dijo Peter.


  La directora sonrió.


  —Discúlpelas, son principiantes. Necesitan alguna ventaja. Practicaremos, pero con mucho tacto, midiendo la intensidad. No intentamos matar a este joven, sólo debilitarle. ¡Así!


  Con el borde de la mano derecha sacudió un golpe en el cuello de Peter Adan. El joven sintió un terrible dolor. Fue solo un instante, pero terrible.


  La directora estaba reanimándole con un pequeño vaporizador. Peter sonrió, diciendo:


  —Gracias, señora.


  Las alumnas empezaron a descender del estrado, formando una fila y una, después de otra, todas golpearon a Peter.


  Después de una hora, Peter Adan apenas podía abrir los ojos. La directora dio unas palmadas.


  —¡Hemos terminado por hoy! ¡Pueden retirarse!


  Las deliciosas muchachas que estaban aprendiendo a matar se alejaron riendo y bromeando. Pierret descendió al salón, parecía muy complacido.


  —¿Qué tal la primera práctica, joven? Podría evitarse la segunda si cooperase con nosotros. Si me dijese lo que fue a buscar a la casa de Mendoza y al «Caribiana». Lo que hace en este país…


  —Mañana haremos una práctica con cuchillo, joven —dijo la directora—. Nada mortal, no se asuste, sólo señalar los golpes, claro que su epidermis se estropeará un poco…


  Peter no contestaba, a una señal de Pierret fue colocado en posición horizontal y llevado a un cuarto de dimensiones reducidas, donde le abandonaron.


  Pierret subió al pequeño observatorio desde el que había contemplado la tortura. Allí estaba el general Ceballos, en un uniforme dibujado por él mismo. Bebía lentamente un refresco multicolor.


  —No habló, jefe.


  Ceballos bebió un sorbo.


  —Esa vieja es una inútil. Habrá que pensar en reemplazarla. Pero no ahora. Bien. Ese joven audaz y duro no habrá perdido el tiempo. Seguramente ha sido más listo que tú, Pierret. En casa de Mendoza debió de encontrar algo, pero sin duda no todo, porque en ese caso ya se habría ido de Coronado. ¿Cuál de las chicas tiene aspecto más dulce, más leal?


  —Rosenda.


  —Dale a Rosenda un arma, que ayude a escapar al chico. Que no se separe de él. Dale uno de esos cinturones con transmisor, que nos tenga al corriente de sus movimientos.


  —¡Excelente idea, jefe! —dijo Pierret.


  —Claro. Es mía.


  —Avisaré a la directora y a los vigilantes…


  —No avises a nadie. Si encuentra la salida libre, desconfiará de Rosenda. Que ella le dé un arma y que salgan por sus propios medios.


  —Matarán a algún vigilante…


  —¿Y qué? Nos jugamos demasiado. Confío en que él no se deje matar. Prepara a Rosenda.


  CAPÍTULO IX


  Rosenda era, en verdad, dulce y parecía leal. Apareció ante Peter Adan por sorpresa, diciéndole en un susurro:


  —¡Silencio!


  Las ligaduras se soltaron. Peter Adan no dijo nada. Se sentó en la mesa, moviendo su cuello. Aún sentía el dolor en el cerebro.


  Rosenda vestía un trajecito muy corto, con los brazos desnudos. Un gran cinturón de cadena ceñía su cintura. Tenía en la mano derecha una pistola española, una Llama 380 Auto. Peter miraba el arma sonriendo con burla.


  —¿Eres mi verdugo?


  Rosenda susurró:


  —¡No! ¿No me recuerda, acaso?


  —¿Tengo que recordarte?


  —No lo golpeé antes. Yo estaba en el anfiteatro y cuando llegó mi turno no le golpeé. Creí que se había dado cuenta, yo…


  —Perdona, tenía los ojos cerrados.


  Rosenda le tendió la pistola.


  —¡Está cargada! ¡Voy a sacarle de aquí antes de que esa bruja le destroce!


  —¿Por dónde?


  —¡No lo sé bien, venga, dese prisa!


  Corrió hacia la puerta. Peter Adan, convencido de que se trataba de una trampa, la siguió, no obstante.


  Cruzaron el anfiteatro. La muchacha abrió una puerta. Allí se iniciaba una escalera metálica.


  —Conduce al garaje. Es la mejor salida. Pero habrá vigilantes.


  «Que no nos verán salir», pensó Peter.


  Al final de la escalera otra puerta les detuvo. Estaba cerrada con llave. Rosenda se desconcertó.


  —Casi nunca la cierran. No sé…


  Peter aguardaba, pero, pasados unos minutos, se convenció de que ella no podía abrir.


  —Puedo disparar sobre la cerradura, pequeña.


  —¡Vendrán los vigilantes! ¡Son por lo menos tres!


  —Pero tenemos a nuestro favor la sorpresa. Apártate.


  Apoyó el cañón de la pistola, apretando el gatillo. Para su sorpresa se produjo el disparo. Sin esperar a más, se lanzó sobre la puerta, abriéndola de golpe.


  Al otro lado había, en efecto, un garaje con media docena de vehículos. Un hombre gritó algo. Luego dos se acercaron corriendo y se produjeron dos disparos más.


  Peter Adan sintió el calor de uno de los plomos.


  —¡Demasiado cerca para ser fingido! ¡Tiran a matar!


  Rosenda se había agazapado tras de un coche. La vio abrir la portezuela, buscando algo en la guantera. Una gran pistola con silenciador.


  Peter Adan se alzó, cuidando de no dar la espalda a la muchacha.


  «Ya tuve bastante con la inglesita», pensaba.


  No eran tres, sino cuatro los hombres que se acercaban saltando entre los coches. Rosenda apoyó el arma en el borde de una portezuela y disparó.


  —¡Cuidado, a la derecha! —avisó la chica.


  Peter disparó a la derecha; su bala rozó un faro, atravesando a un hombre que se disponía a tirar sobre él.


  Rosenda estaba a su lado, nerviosa.


  —¡Este coche tiene las llaves y el paso libre! Dispare usted, yo lo pondré en marcha.


  Peter Adan entretuvo a los dos hombres, mientras la muchacha ponía el coche en marcha. Cuando el motor rugió, los dos hombres, dándose cuenta de que iban a huir, salieron a descubierto. Peter disparó, abatiendo a uno de ellos. Al momento, subía al coche. Rosenda apretó el acelerador, soltando el embrague y el coche se lanzaba impetuosamente hacia la salida.


  Rosenda giraba el vehículo ya en la calle, alejándose velozmente del Club de Cultura Física. Desde una ventana que daba al garaje, el general Ceballos sonreía.


  —¡Excelente preparación la de esa chica! Tendrá una condecoración cuando termine el trabajo, y una especial atención por mi parte.


  —Será un gran honor para ella, jefe —dijo Pierret—. Voy a ordenar que retiren esos cuatro cadáveres.


  —Sí, y sustituye a los vigilantes por otros.

  


  —Yo no puedo quedarme en Marabacoa, me asesinarían. ¡Nadie deserta del grupo de la señorita Peters! También a usted le matarán. Aún no sé por qué hice esta locura. ¡Salgamos cuanto antes del país, conozco a un hombre que nos llevará a Guatemala por mar! ¡Lléveme a su país con usted, Peter!


  Peter y Rosenda habían abandonado el coche. Estaban sentados en el muelle de Puerto Cortés, escondidos entre las embarcaciones, esperando a que anocheciera.


  —Creí que te enviaba Pierret, Rosenda. Desconfiaba de ti. ¿Por qué me ayudaste?


  Ella confesó, turbándose:


  —Porque nunca había conocido a un hombre como tú. Cuando todas te golpeaban, yo…


  —Te sacaré del país, pero no ahora. Aún debo hacer algo, Rosenda. Y desde luego, lo primero buscarme ropa.


  Aún vestía los pantalones cortos y la camisa de playa. Los dos rieron. Cuando oscureció, Peter Adan se incorporó, diciendo:


  —No te muevas de aquí. Voy a telefonear.


  Había una cabina próxima. No tenía monedas, pero tranquilamente separó el teléfono de la pared, estableciendo el contacto manualmente. Marcó «Oriente 341».


  —«Taxis Oriente». ¿Qué desea?


  —Soy Peter Adan. ¿Está ahí Mirian?


  —Sí, muerta de impaciencia.


  —Tráela. Venid a buscarme y traedme un traje y todo lo demás. Estoy en el muelle deportivo de Puerto Cortés. Te espero.


  Miró fuera de la cabina. Rosenda se había acercado.


  —Tardaremos media hora, Peter.


  —Salimos para el norte, dispón todo el equipo.


  —Entendido.


  La comunicación se cortó. Media hora más tarde, exactamente, el enorme taxi se detenía cerca de los botes. El tipo de los grandes bigotes descendía y con él Mirian Lagoon. Mirian se abrazó a Peter con entusiasmo.


  —¡Peter, qué miedo he pasado!


  —¿Tienes el cuarto número?


  —Sí. El uno. ¡Fue muy fácil! ¿Quién es esa mujer?


  Rosenda miraba a Mirian con desconfianza.


  —Una amiga. Me ha salvado. Dime cómo encontraste el número.


  —Utilizando el nombre de Mendoza. Era el protector de esa Institución y al momento me presentaron a una preciosa niña huérfana que Mendoza adoraba. La llamaba «su muñeca» particular. La niña todavía llora la muerte de Mendoza. ¡Oh, el pobre Rodolfo!


  —Será mejor que, para recordar a Rodolfo, dejes de abrazarme, Mirian.


  Ella se apartó, avergonzada. Peter le tomó las manos.


  —Eres maravillosa, Mirian. No hay duda de que encontraste el cuarto número.


  —¿De qué números hablan ustedes? —Quiso saber Rosenda.


  Nadie le contestaba. Peter tomó el paquete de ropa que le había traído y se metió en la cámara de un barco para vestirse. Era un traje de hilo blanco, zapatos de lona. En los bolsillos del traje encontró varias cosas que le eran familiares, pequeños artefactos de apariencia inofensiva salidos de los laboratorios del M.I.6 de Londres.


  Cuando volvió al coche, preguntó a su compañero:


  —¿Cómo está la señorita Barnes?


  —Desesperada, furiosa, agresiva, amenazadora, pero bien. Dice que eres lo más bajo del periodismo. Que arruinará tu carrera, que te llevará a un Tribunal de Honor.


  —¿Quién es esa señorita Barnes? —preguntó Rosenda—. ¡Oh, estás rodeado de mujeres, Peter!


  —Sí, es mi sino. Rodeado de mujeres, pero solamente bonitas. Suban al coche.


  —¿A dónde vamos? —Quiso saber Rosenda.


  —Al norte. A la selva. Después pasaremos la frontera y estarás a salvo. Te llevaré a Londres o a dónde tú quieras.


  Ella le miraba con adoración.


  —¡A dónde tú vayas, Peter!


  El taxista murmuraba:


  —Si todas las chicas que han pretendido seguir a Peter lo hubieran conseguido, estaría más acompañado de mujeres que un emir de Arabia.

  


  El coche se había detenido en un claro. La carretera había terminado hacía tiempo y estaban rodando sobre una pista de tierra apisonada, que en épocas de lluvias se convertía en una trampa para los vehículos.


  El taxista murmuró:


  —No es prudente continuar con esta oscuridad, Peter. El lugar que tú buscas está escondido entre la vegetación. Podríamos pasar de largo. Éste es un buen sitio para esperar a que amanezca.


  Estaban junto a una gran choza del país maya. Un «barajaque», con muros de ramas cubiertas de arcilla y techo de palma. Peter descendió, comprobando que estaba vacía.


  —Lo usan los caminantes —dijo el taxista.


  Ni siquiera Peter conocía su nombre. Había decidido llamarle «Morsa» a causa de sus bigotes, y él lo aceptaba con buen humor.


  —Pues nos quedaremos aquí, «Morsa». Las chicas pueden bajar contigo. Yo examinaré los alrededores. Dame ese maletín.


  «Morsa» entendió. El maletín era un potente transmisor de radio capaz de ser escuchado en Londres, oculto entre una colección de herramientas del coche.


  Mirian y Rosenda descendieron del coche. Peter tomó el maletín, perdiéndose en un sendero. La humedad era terrible. Como podía afectar a la transmisión, subió hasta una pequeña loma pedregosa y allí montó rápidamente el aparato. La antena, que estaba dentro de un rollo de alambre para acelerador. Le prendió en un árbol. Y después de varios intentos consiguió contacto con la oficina central del M.I.6.


  —Despierten al coronel. Soy Peter Adan, llamando desde Coronado.


  —El «coronel» está aquí, Peter —contestó la apacible voz del jefe.


  —Me encuentro a unas millas de la pirámide de Chichica, jefe. Era la quinta fotografía. Ya sabe que al ampliarla se reconoció el templo de Chichica. Llegaremos a él cuando amanezca. Aquí son ahora las diez y media y la noche es cerrada. Tengo los cuatro primeros números de la clave.


  —No me los dé por radio, Peter. El jefe del Gobierno de Coronado en el exilio y el ministro de Finanzas han salido para la frontera de «Coronado»; están a poca distancia de la pirámide de Chichica, disponen de un helicóptero, dado que ésa es una región deshabitada, no corren riesgo volando hasta el templo y estarán allí al amanecer. Voy a hablar con ellos. No dé el número a nadie, llevarán una identificación mía, tipo equis. ¿Conseguirá el número que falta?


  —Confío en ello, jefe. Las pistas de Mendoza han sido eficaces hasta ahora. También lo será la quinta. Corto. Le llamaré desde Méjico, si todo sale bien.


  —Tiene que salir bien, Peter.


  Un chasquido y el silencio. Peter se dedicó a recoger el aparato, desmontando sus piezas ocultas en las herramientas.


  En la cabaña, Rosenda acababa de decirle a Mirian, que trataba de limpiar de polvo unas yacijas para sentarse en ellas:


  —Voy a buscar agua.


  Salió de la cabaña. Estaba muy excitada. Miró en torno suyo, sabía que Peter se había alejado. Ella se puso al otro lado del coche, soltando su enorme cinturón. El primer eslabón de la cadena era doble y giraba como algunos llaveros. Apareció un diminuto micrófono y la ancha hebilla de chapa dorada tenía el transmisor. Su alcance era mínimo, pero ella sabía que los hombres de Pierret estarían cerca.


  —Soy Rosenda. Nos hemos detenido en una choza, al amanecer llegaremos al templo de Chichica. Ése es nuestro destino. Templo de la pirámide de Chichica. El agente enemigo busca un número. ¿Entendido?


  La voz suave y cadenciosa de Pierret contestó:


  —Entendido, preciosa, corta. Estaremos en Chichica.


  Rosenda corrió la anilla. Iba a colocarse el cinturón cuando sintió un ruido cerca de ella. Las manos de la joven se tensaron, disponiéndose a golpear. El ruido era en el coche, la gran tapa del maletero estaba levantándose. Rosenda tuvo un instante de pánico, pero se calmó al ver asomar la rubia cabeza de una mujer. Una mujer que terminó de levantar la tapa, preguntando:


  —¿Quién es usted? ¿Dónde está Peter Adan?


  Era evidente que no había escuchado a Rosenda.


  —¡Vamos, conteste! ¡No he viajado en ese horrible agujero para contemplarla a usted! Ya, Peter no estará lejos si hay aquí una mujer bonita. ¡Llámele!


  Rosenda, que aún tenía en sus manos el cinturón metálico, asintió.


  —Ahí le tiene, señorita.


  Felicia Barnes, que había burlado a los compañeros de «Morsa» escondiéndose en el coche cuando el taxista salía de su garaje, se volvió hacia donde Rosenda le señalaba. Rosenda se abalanzó sobre ella, rápidamente, golpeándola en la espalda, suavemente, con un extremo del cinturón.


  Una diminuta aguja había surgido de una de las anillas, inyectando un potente narcótico de efecto instantáneo. Felicia sé dobló, no llegando a caer, porque Rosenda la asió por la cintura y con bastante esfuerzo volvió a meterla en el maletero del coche, cerrando luego con cuidado.


  «Dormirá durante varias horas. No sé quién es ni me importa, pero parecía amiga de Peter y bastante curiosa».


  Recogió la aguja, ocultándola dentro de la anilla, y se ciñó el curioso cinturón, idea personal del comandante Pierret.


  —La moda al servicio de nuestra organización —había dicho al diseñarlo.


  Por un sendero sonaron pasos. Peter Adan regresaba. Rosenda le sonrió sinceramente.


  «Es muy fácil fingirse enamorada de él —pensaba—. ¡Qué pena! Pierret le destrozará».


  Pero Peter parecía invencible, cuando le decía a la hermosa muchacha:


  —Entra en la cabaña, hay aquí mucha humedad.


  Rosenda miraba de soslayo al coche. Un trozo de encaje asomaba por el borde de la tapa. Rosenda lo arrancó rápidamente, cuando Peter se volvía para entrar en la cabaña. Luego le siguió, corriendo.


  CAPÍTULO X


  Por encima de las cumbres de los altos árboles asomaba la última plataforma de la pirámide de Chichica. Era una masa de Piedra rosada, en la cual, en tiempo de los mayas, ardía continuamente el fuego.


  Peter Adan la señaló.


  —¡Ahí está! Tenías razón «Morsa», la habríamos perdido, de noche. Es un lugar fascinante.


  «Morsa» gruñó:


  —No resulta tan fascinante, si piensas en que esos miles de bloques de piedra se transportaron sobre la espalda de infelices y que este monumento costó miles de vidas humanas.


  Metió el coche entre los árboles. El coche saltaba sobre los agujeros y las raíces. Rosenda sonreía pensando en la desconocida joven que estaba encerrada en el maletero.


  El enorme templo, compuesto de varias pirámides superpuestas, se alzaba en el centro de una llanura cubierta de restos de otras edificaciones. Chichica había sido el centro de una importante civilización maya. Rosenda señaló una de las plataformas.


  —¡Un helicóptero! ¡Allí, Peter!


  Por un instante había supuesto que podía tratarse de Pierret, pero comprendió que éste no haría una llegada tan espectacular. «Morsa» condujo el coche hasta el pie de la plataforma. Junto al helicóptero había dos hombres, vistiendo ropas civiles, sonriendo, con los sombreros en la mano. Uno de ellos gritó:


  —¿Señor Adan? ¡Soy Gómez! ¡Creo que le han hablado de mí!


  Peter y sus compañeros descendieron del coche. Dentro del helicóptero había un joven con cazadora de cuero, sentado en el puesto del piloto.


  Los dos hombres llegados por el aire descendieron los escalones con cierto esfuerzo. Peter les tendió la mano, y luego dijo:


  —Por favor, su identificación.


  El llamado Gómez, que era el Primer Ministro del gobierno en el exilio de Coronado, mostró sonriendo una fotografía familiar que mostraba a un niño jugando en un triciclo. Aquélla era la identificación equis, algo que nadie arrebataría de un bolsillo, por considerarlo de nulo interés.


  —Gracias, señor Gómez. Mi compañero de Marabacoa, la señorita Lagoon, que nos ha facilitado la información sobre Mendoza, de quien era amiga, y Rosenda, una joven valiente que me salvó de las garras de Pierret, pero a la cual es mejor no aturdir con demasiadas explicaciones.


  —¡Oh! ¿Es posible que desconfíes de mí, Peter? —preguntó Rosenda, mimosamente.


  Él acarició su rostro.


  —No, preciosa. Y para demostrártelo voy a permitir que nos ayudes.


  Gómez advirtió:


  —Le recuerdo que no debe pronunciar el número, joven, tan sólo yo debo tener conocimiento de él.


  —Lo tendrá dentro de poco, cuando encontremos el quinto, que está en algún lugar de esta pirámide.


  —Estas pirámides tienen muchos corredores y recintos, joven.


  —Los recorreremos todos, si es preciso. Pueden esperar dentro del coche, caballeros.


  Los dos políticos se sentaron en uno de los escalones, y Peter y sus compañeros entraron por el primer hueco. Caminaron unos pasos, llegando a una gran sala de la que partían varios corredores. Todo estaba cubierto de maleza. Por los huecos del techo entraba la luz.


  —Buscamos unas muñecas. Pueden ser dibujos, figuras, tallas en bajorrelieve, no lo sé. Usen su imaginación. Cada uno de nosotros tomará un corredor. El que lo encuentre, que llame. ¿De acuerdo?


  «Morsa» dijo que sí y desapareció en primer lugar. Rosenda murmuró:


  —Preferiría que fuésemos juntos, Peter.


  —Si quieres ayudarme, ve sola por ese corredor.


  Rosenda se alzó sobre las puntas de los pies, besando a Peter en los labios.


  —Por si no vuelvo a verte…


  Peter rió y la muchacha se fue. Mirian Lagoon había palidecido.


  —Es una chica muy atrevida, Peter.


  —No tanto, tiene miedo de no salir de esta pirámide.


  —También yo, Peter. Y también querría despedirme de ti.


  —Puedes hacerlo, preciosa, siempre estoy dispuesto…


  Mirian Lagoon se estrechó contra el pecho del hombre, besándole. Peter Adan la sintió temblar entre sus brazos. Recibió en los labios el salado sabor de las lágrimas femeninas. Cuando se separaron, Peter murmuró:


  —Mirian… ¿qué es esto?


  —¡Me siento avergonzada, por Rodolfo! He debido respetar su memoria, pero te amo, Peter, he tratado de luchar contra este sentimiento sin resultado. Soy una mujer indigna, Rodolfo era el hombre mejor del mundo y le estoy traicionando ¡porque te amo, Peter!


  Él acariciaba su pelo, la hablaba como a una niña.


  —Es un espejismo. Esta agitación, los peligros… Ahora te parezco un hombre extraordinario y soy sólo un inconsciente con suerte. Estoy seguro de que Mendoza valía mil veces más que yo.


  —No. Es… para siempre, Peter. Sé que te apartarás de mí cuando esto termine, pero yo siempre te amaré.


  Peter ordenó, suavemente:


  —Busca por ese lado, pequeña. Estás muy nerviosa. Toma, no sueltes este llavero; emite una señal que yo recibo en mi paquete de cigarrillos. Así no hay peligro de que te pierdas.


  Le dio un llavero de plata con tres diminutos monos entrelazados. Ella sonrió, asintiendo:


  —Sí, buscaré las muñecas. Perdona, Peter, perdona…


  Mirian se alejó por un corredor. Por fortuna la luz del exterior lo iluminaba, la joven estuvo caminando largo rato. Nada que tuviera que ver con muñecas aparecía. Ascendió por unos escalones y, de pronto, se encontró fuera de la pirámide, en un ancho escalón.


  Iba a entrar de nuevo cuando escuchó unas voces de hombre. Pensó:


  «Los dos políticos están aquí abajo. Pero… hay más de dos voces».


  Se inclinó sobre el borde del escalón. Gómez y su compañero estaban bajo Mirian, y con ellos… ¡el comandante Pierret!


  Mirian se quedó sin aliento. Pierret bromeaba con los dos hombres. Estaba diciéndoles:


  —Será mejor que vuelva a esconderme, señores. Esa gente puede regresar con su famoso número. Ya sabes, Gómez, mucha serenidad, mucho aplomo. En cuanto te dé el número, sacas tu pañuelo y te secas el cuello. Será la señal para que los ametralle a todos.


  —Cuidado, no nos des a nosotros, Pierret. Ceballos tiene mucha fe en tu habilidad.


  Mirian se movió para retroceder, pero una piedra resbaló bajo sus pies y, perdiendo el equilibrio, la joven se deslizó por el desnivel, cayendo a los pies del comandante Pierret.


  El gigantesco mestizo desenfundó un arma velozmente, apuntando hacia el hueco por el que Mirian había caído. Gómez se había lanzado rápidamente sobre Mirian y la atenazaba con fuerza, cubriendo su boca con una mano.


  —Estaba sola. No la dejes gritar, Gómez, me ha visto y seguramente nos ha escuchado.


  —¿Qué hacemos con ella?


  El mestizo se acercaba a la muchacha. Ella le miraba con ojos espantados.


  —Sólo se puede hacer una cosa, Gómez… Impedir que hable.


  Movió su mano derecha con rapidez. Mirian Lagoon, prisionera de los brazos de Gómez, abrió más aún los ojos. Pierret dijo:


  —Suéltala. Ya no hablará.


  Retiró la mano. Tenía en ella un cuchillo ensangrentado. Mirian gimió apagadamente cuando la mano de Gómez se apartaba de sus labios, después cerró los ojos, empezando a caer. El cuchillo del mestizo le había atravesado el corazón.


  —¡Pueden salir, Pierret, y vamos a estropearlo todo! —dijo Gómez.


  —Es fácil perderse en estas pirámides. No será la primera vez. ¡Dámela!


  La recogió cuando ya Mirian estaba a punto de caer. Parecía una pequeña muñeca en brazos del frío y perfumado asesino, que dio unos pasos con ella por la plataforma hasta encontrar lo que buscaba: un hueco que se hundía en la tierra, entre dos enormes bloques.


  La tiró por él, tranquilamente; y, al volverse hacia los dos políticos, sonreía siniestramente.


  —Desciendo de los mayas, amigos. Esto ha sido una especie de sacrificio a mis antiguos dioses. Una bella muchacha muerta sobre su templo. Suerte, Gómez. Obtén ese número…


  Desapareció tras de unas enormes piedras desprendidas de la pirámide. Gómez y Ramos volvieron a sentarse. Gómez se inclinó, recogiendo algo del suelo.

  


  Los tres entraron casi al mismo tiempo en la sala circular. En el centro había una mesa de sacrificios. Por contraste con el del resto del templo, aquella sala estaba limpia de maleza. La mesa, una gran losa de piedra, tenía tres enormes patas de tres bloques cúbicos. Y en cada uno de ellos había, tallada, una tosca figura. «Morsa» dijo:


  —Representan a tres «sajorinas» o brujas mayas, cubiertas con caretas, Peter.


  —Para cualquiera representan tres muñecas con cara de cartón, «Morsa». ¡Es lo que estábamos buscando! ¡Rodolfo Mendoza era un hombre inteligente y astuto, ideó una especie de «caza al tesoro», pero dejó las pistas suficientes para que éste no se perdiera! ¡Salgamos! ¡Mirian! ¡Mirian! ¿Cómo no ha venido? Todos los corredores conducen a esta sala.


  Sacó un paquetito de cigarrillos, presionándolo en el centro, sobre el rótulo de la marca. Al momento se produjo un leve zumbido. Peter movió la mano, diciendo:


  —Me parece que está fuera. Habrá salido por algún hueco. Vamos.


  Rosenda le miraba con atención y, cuando los dos hombres se dirigieron hacia uno de los corredores, ella se retrasó, caminando a unos pasos de distancia detrás.


  El suave zumbido cambió varias veces de intensidad y por ello Peter pudo rectificar su marcha. Luego ya se mantuvo estable. Estaban saliendo de la pirámide por los corredores. Unos pasos más y el sol les envolvió.


  Gómez y el otro miembro del Gobierno estaban allí, en la plataforma, muy sonrientes. Gómez preguntó, con ansiedad:


  —¿Tiene toda la cifra, señor Adan?


  —Sí, la tengo, los cinco números. ¿Han visto a la señorita Lagoon?


  —No. Entró por ese lado. Estará buscando la salida. Venga, joven, no perdamos más tiempo, deme ese número. Usted sabe que estamos en peligro en territorio de Coronado. Quiero salir de aquí cuanto antes.


  —Debo dársela solamente a usted; es orden de mis jefes.


  —Bien, nos apartaremos a un lado, venga…


  Peter Adan miró a «Morsa» y a Rosenda. Estaba desconcertado. Gómez pasó sobre una grieta del suelo, acercándose a la pirámide. Peter fue con él.


  —Estamos solos. El número, joven. Lo retendré en la memoria.


  —Es…


  Peter enmudeció. Tenía en su mano el paquetito de cigarrillos que zumbaba tenuemente. Le alargó un poco, Gómez rechazó, impaciente.


  —¡No quiero fumar! ¡El número, señor! ¡Ese número será la salvación de mi país!


  Peter miró la mano derecha de Gómez. Movía nerviosamente algo en ella. Un pequeño llavero.


  —¿De dónde lo ha sacado, Gómez? El llavero, el que tiene en la mano.


  —¡No importa eso ahora! ¡El número!


  —Mirian Lagoon, que ha desaparecido, tenía ese llavero hace unos minutos. No lo habría soltado ella de su mano por nada del mundo.


  Gómez palideció, mirando el llavero como si le viese por primera vez. «Morsa», que se había acercado, gritó:


  —¡Peter, hay sangre fresca en el suelo, en el borde de esa grieta!


  Peter Adan miró al suelo. La grieta estaba medio cegada por la maleza. Un pequeño trozo de tela, prendido en ella, era parte del vestido de Mirian Lagoon.


  Las manos del agente del M.I.6 se crisparon. ¡Mirian Lagoon, tan leal, tan dulce, tan maravillosa criatura!


  —¡Gómez, usted ha matado a la señorita Lagoon! —dijo—. ¡Usted es un impostor, aunque tenga la clave necesaria! ¡Usted es un falsario!


  Había sacado su pistola de debajo de la chaqueta. «Morsa» quiso imitarle, pero no llegó a tocar su arma, porque el comandante Pierret había aparecido, sonriendo crispadamente, con una ametralladora ligera en las manos.


  —Le aseguro que el señor Gómez es auténtico y Ramos también. Son el Primer Ministro y el Ministro de Finanzas del Gobierno de Coronado en el exilio. ¡Lo que sucede es que ese gobierno se lo sacó de la manga el general Ceballos! ¿No es una idea genial? Él sabía que tendría oposición, que tratarían de derribarle, que formarían un Gobierno en el extranjero para luchar contra él. Y por eso lo formó él mismo, con hombres de su máxima confianza, como Gómez. Y, en efecto, todos los descontentos acudían a ellos, y algunos países también. Nosotros podíamos así abortar cualquier peligro, cualquier ataque; nuestros enemigos de dentro del país eran descubiertos cuando se ponían en contacto con el Gobierno de Londres. ¡Un bonito juego! ¡Incluso su departamento Secreto fue engañado! Por desgracia alguien avisó a Rodolfo Mendoza, cuando iba a ver a Gómez. Le avisaron en el último instante y sospechó… Por eso hubo que matarle. Y ahora a su novia. Tuvo la mala suerte de oír lo que no debía… Denos el número, señor Adan. Será mejor para usted. Estamos en un templo maya. Conozco el antiguo arte de la tortura. Usted hablará, no le quepa duda.


  —Usted mató a Mirian, maldito mestizo… La arrojó por esa hendidura. ¡Le voy a…!


  Peter estaba tan furioso que parecía haber olvidado la ametralladora de Pierret y las pequeñas pistolas de los dos ministros. Se produjo un disparo y la bala rozó la cara de Peter, que volvió la cabeza.


  Era Rosenda quien había disparado. Sonreía contenta. A su lado estaba el piloto del helicóptero, con otra arma.


  —Suerte el arma, Peter. Y usted también, «Morsa» —dijo Rosenda—. Le aconsejo que obedezca al señor comandante… No creo que a estas alturas tenga alguna duda sobre su capacidad.


  «Morsa» alzó los hombros.


  —Nos han atrapado bien, Peter.


  Peter Adan también pensaba lo mismo. Les habían atrapado. Rosenda había sido más astuta que él, matando a aquellos hombres para parecer leal. El general Ceballos había conseguido engañar al M.I.6 con su Gobierno títere. Aquellos descendientes de los mayas conservaban sin duda la extraordinaria inteligencia de su pueblo.


  Sonrió, disponiéndose a tirar al suelo su pistola.


  —Pues, cuando algo se ha terminado, es inútil tratar de prorrogarlo, «Morsa».


  Pierret dio un paso hacia él, sonriendo brutalmente. Su perfume envolvió a Peter. Entonces, tras de ellos, en la explanada, al pie de la plataforma, se produjo un ruido metálico, un grito.


  Procedía del coche que les había traído de Puerto Cortes. Pierret y los dos ministros volvieron la cabeza sobresaltados. Del maletero del coche, que se había abierto de golpe, surgía una cabeza.


  Peter Adan gritó:


  —¡«Morsa», al suelo!


  Él se tiró a los pies de Pierret, derribándole violentamente, al mismo tiempo Rosenda disparaba con rapidez y Gómez, alcanzado por las balas, empezaba a girar, gritando de espanto.


  Peter Adan jamás había sido dominado por tanta violencia. La ametralladora de Pierret cayó al suelo, él la recogió con la mano izquierda, lanzándola lejos, y con la mano derecha disparó su pistola, derribando a Ramos, que trataba de dispararle a él. Mientras tanto, «Morsa», revolviéndose en el suelo con una agilidad pasmosa para su tamaño, disparaba, y Rosenda y el piloto del helicóptero caían casi al mismo tiempo.


  Pierret pudo incorporarse, lanzándose hacia la ametralladora. Peter Adan saltó tras de él, rugiendo.


  —¡Mataste a Mirian, canalla!


  Le agarró por la cintura. Los dos pasaron por el borde de la plataforma, cayendo pesadamente junto al coche, del cual estaba surgiendo la aturdida Felicia Barnes, que preguntaba:


  —¿Qué sucede? ¡Peter! ¿Qué sucede?


  Pierret se levantó, sacando un cuchillo. Lanzó un golpe, otro. Peter los esquivaba. El mestizo ya estaba de espaldas contra el coche. Peter metió su puño, golpeándole en el pecho.


  Pierret cayó de espaldas sobre el motor del coche, deslizándose después al suelo. Felicia Barnes, agitando la cabeza, tratando de librarse de las brumas que aún la envolvían, miró al mestizo, diciendo:


  —¡Está muerto! ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde estamos?

  


  «Morsa» dijo:


  —Vuelvo a Marabacoa. Creo que han muerto todos los que sabían que te ayudé.


  —Quizá Rosenda dio tu nombre por radio, cuando avisó al mestizo.


  —¿Qué nombre? ¿«Morsa»? Me las arreglaré. Márchate con esta chica. Voy a sacar el cadáver de Mirian y enterrarlo. Márchate, Peter. El general Ceballos está acabado, tú sabes por qué.


  —¡Claro que sí! ¡Cuándo contemos al mundo que asesinó a Mendoza tendrá que dimitir! —dijo Felicia.


  Felicia había estado siempre junto al conflicto. Pero ignoraba por completo la historia de la clave numérica, de las muñecas, del trabajo que Peter había realizado realmente. Ella sólo había conocido la investigación por la muerte de Mendoza, una gran exclusiva periodística que tenía en sus manos.


  Peter la llevó al helicóptero. Ella se sentó con recelo en el aparato.


  —¿Estás seguro de que sabes manejarlo?


  —Sí, mejor de lo que tu amigo del Golfo Pérsico manejaba un avión.


  Agitó una mano, despidiéndose de «Morsa». El aparato se alzó verticalmente, dio una pasada sobre las enormes ruinas mayas y se lanzó hacia el Caribe, que brillaba azul en el horizonte.


  Peter Adan, que no podía olvidar que también era el famoso enviado especial de la «Asociada de Noticias», tomó el micrófono del emisor de radio del helicóptero y dijo:


  —Voy a tratar de hacer contacto con mi agencia en Ciudad Méjico. A estas horas habrá alguien a la escucha.


  Felicia enrojeció.


  —¡Oh, eso es una canallada! Tengo el mismo derecho que tú a la noticia.


  —Bueno, no tiene importancia. Después hablas tú con tu gente. Es cuestión de unos minutos. ¿Satisfecha?


  —Un caballero me concedería la preferencia. Pero es lo mismo. Por unos minutos no tiene importancia.


  Después de varios intentos, Peter logró comunicación con sus compañeros de «Asociada» de Méjico.


  —Muchachos, soy Peter Adan, saliendo con ciertas prisas de la República de Coronado con la noticia del siglo. Graben está llamada y, en cuanto corte, transmítanla a la central, para que sea distribuida. Pueden ir pidiendo por otra línea preferencia en todos los «télex», que esperen la distribución de la noticia. Alcanzaremos así las primeras ediciones de la tarde. Escuchen.


  —¡Listo, Peter, adelante!


  Peter narró la historia que iba a conocer el mundo, la historia del asesinato de Mendoza, tras de su rapto, del falso gobierno en el exilio, de los procedimientos del general Ceballos y de su reclutamiento de asesinos. Todos, menos la historia de Mirian Lagoon, del tesoro en Suiza, del número que permitiría a los auténticos patriotas utilizarlo para salvar a su país. Todo lo que un gran periodista habría podido descubrir, porque Peter Adan era para el mundo, e incluso para la bella Felicia, tan sólo un gran periodista.


  Felicia escuchaba entusiasmada. Cuando Peter terminó, ella le abrazó:


  —¡Fantástico, Peter! ¡Déjame, creo que me escucharán en Nueva York!


  —Claro, así ganarás unos minutos sobre mí, preciosa. Toma, llama a Nueva York.


  Felicia, nerviosamente, empezó a emitir su llamada. Cuando movía el conmutador para recibir respuesta sólo se escuchaba un zumbido. Al tercer intento, ella dijo:


  —¡No funciona, Peter!


  Él rió, mostrando una pequeña pieza que tenía en su mano derecha.


  —No suele funcionar sin esta válvula, Felicia. Me temo que no podrás dar tu noticia, por ahora. ¿No te recuerda esto cierta situación en el Golfo Pérsico, con un pobre periodista abandonado y…?


  Ella intentó recuperar la válvula, que Peter dejó caer por la ventanilla.


  —¡Eres un traidor, un bandido, un miserable, Peter Adan! Te expulsaré de la profesión, te…


  —Tenemos combustible para varias horas, preciosa. Un día magnífico. Podemos dedicarnos a ver el paisaje. ¿Qué prisa tenemos? Estás cada día más linda, Felicia. Creo recordar que la última vez que nos vimos dijiste que me amabas intensamente. Ahora estamos solos, sobre el romántico Caribe. Felicia, ¿no eres feliz?


  Felicia apretaba las manos, tratando inútilmente de hacer funcionar el aparato transmisor.


  —¡Te odio, Peter, eres un infame! Cuando lleguemos a tierra ya estará tu edición en la calle. Jamás te lo perdonaré, Peter, jamás…


  —Hemos tenido pocas ocasiones de hablar, Felicia. Es lógico que ahora quiera disfrutar de tu compañía. Podemos reanudar aquel diálogo. Me gustas más cada día. ¡Oh, sí, creo que esta vez tengo una gran exclusiva, que nadie me arrebatará! Pero ¿qué importa eso ahora? Somos un hombre y una mujer perdidos en el cielo. Y eres una maravilla, Felicia…


  —¡Canalla, te arruinaré! Dedicaré toda mi vida a destruir tu reputación, haré que te arrastres ante mi pidiéndome perdón.


  El helicóptero giraba, siguiendo la bellísima costa del Golfo.


  —Tienes unos ojos asombrosos, Felicia. ¡Y eres tan dulce, tan femenina, tan cariñosa! ¡Me tienes completamente loco!


  —¡Infame! ¡Traidor! ¡Te mataré! ¡Algún día te mataré, Peter Adan!


  Peter la miraba con auténtico entusiasmo. Felicia Barnes no dejaba de insultarle, de amenazarle. Sobre la bóveda de plástico de la cabina, el sol brillaba con fuerza.


  FIN
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